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AL SERVICIO DE LA VERDAD PLENA DEL HOMBRE

“DE LA CARIDAD A LA JUSTICIA”
CONGRESO INTERNACIONAL 

DE LOS PEREGRINOS 
DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL

DOCTRINA SOCIAL 
Y COMPROMISO DE 
LOS FIELES LAICOS

«Es tarea propia del fiel laico anunciar el 
evangelio con el testimonio de una vida 

ejemplar, enraizada en Cristo y vivida 
en las realidades temporales: la familia; 
(...) el ejercicio de las responsabilidades 

sociales, económicas, políticas. Todas 
las realidades humanas seculares, 
personales y sociales, ambientes y 

situaciones históricas, estructuras e 
instituciones, son el lugar propio del 

vivir y actuar de los cristianos laicos.»1

PÁGINAS 13 y 14

Jornada  Mundial de la Paz 
1 de enero de 2006

La Sagrada Familia, ejemplo 
para todas las familias.

Fiesta de la Sagrada Familia, 30 de diciembre de 2005

En la festividad de la Sagrada Fa-
milia, recordamos y celebramos que 
Dios quiso nacer dentro de una fa-
milia para que tuviera alguien que lo 
cuidara, lo protegiera, lo ayudara y lo 
aceptara como era.

Al nacer Jesús en una familia, el 
Hijo de Dios ha santificado la familia 
humana. Por eso nosotros veneramos 
a la Sagrada Familia como Familia de 
Santos.

¿Cómo era la Sagrada Familia?
María y José cuidaban a Jesús, 

se esforzaban y trabajaban para que 
nada le faltara, tal como lo hacen to-
dos los buenos padres por sus hijos.

José era carpintero, Jesús le ayu-
daba en sus trabajos, ya que después 
lo reconocen como el “hijo del carpin-
tero”.

María se dedicaba a cuidar que no 
faltara nada en la casa de Nazaret.

Tal como era la costumbre en aque-
lla época, los hijos ayudaban a sus 
mamás moliendo el trigo y acarreando agua del pozo y a sus papás 
en su trabajo. Podemos suponer que en el caso de Jesús no era di-
ferente. Jesús aprendió a trabajar y a ayudar a su familia con gene-

rosidad. Él siendo Todopoderoso, obe-
decía a sus padres humanos, confiaba 
en ellos, los ayudaba y los quería.

¡Qué enseñanza nos da Jesús, 
quien hubiera podido reinar en el más 
suntuoso palacio de Jerusalén siendo 
obedecido por todos! Él, en cambio, 
rechazó todo esto para esconderse del 
mundo obedeciendo fielmente a María 
y a José y dedicándose a los más hu-
mildes trabajos diarios, el taller de San 
José y en la casa de Nazaret.

Las familias de hoy, deben seguir 
este ejemplo tan hermoso que nos dejó 
Jesús tratando de imitar las virtudes 
que vivía la Sagrada Familia: sencillez, 
bondad, humildad, caridad, laboriosi-
dad

La familia debe ser una escuela de 
virtudes. Es el lugar donde crecen los 
hijos, donde se forman los cimientos de 
su personalidad para el resto de su vida 
y donde se aprende a ser un buen cris-
tiano. Es en la familia donde se formará 
la personalidad, inteligencia y voluntad 

del niño. Esta es una labor hermosa y delicada. Enseñar a los niños 
el camino hacia Dios, llevar estas almas al cielo. Esto se hace con 
amor y cariño1.

El Santo Padre explica la Eucaristía a los niños

Anticipándose al fin inminente del año de la Eucaristía (el 23 de octubre), el Papa Benedicto XVI 
reunió a aproximadamente 100,000 comulgantes jóvenes el sábado 15 de octubre, para una 
reunión titulada “Pan del Cielo”. En junio pasado, el Papa había hecho extensiva una invitación 
a todos niños que iban a recibir su Primera Comunión este año. La invitación fue dirigida a todos 
los niños de la Diócesis de Roma y de las Diócesis cercanas. Sin embargo, niños de todas partes 
de Italia, España, Francia y otras partes, llegaron en buses el sábado a la Plaza de San Pedro, 
rebosándola. Los rasgos mas sobresalientes del día fueron sus conversaciones con Benedicto 
XVI que respondió a siete de los niños, sentados cerca de él, quienes le preguntaron sobre la 
Eucaristía. La reunión terminó con la adoración y la bendición con la Eucaristía. He aquí las siete 
preguntas de los niños y las respuestas del Santo Padre:
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Aplicación de la Doctrina 
Social de la Iglesia

Ante la complejidad del contexto económico contemporá-
neo, el fiel laico deberá orientar su acción por los principios del 
Magisterio Social. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 
No. 563

Realmente es deber y obligación de cada cristiano el traba-
jar  por el establecimiento de la justicia y de un mejor sistema 
económico. En este artículo, damos a conocer la causa verda-
dera de la miseria en el mundo, así como también los medios 
para combatirla, aplicando las enseñanzas de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, a través del Crédito Social.

“Convénzanse los Cristianos de que, al tomar parte activa 
en el movimiento económico y social de su tiempo y luchar por 
una mayor justicia y caridad, pueden mucho por el bienestar 
de la humanidad y la salvación del mundo. Const. Iglesia en el 
Mundo No. 72 PÁGINAS 8 - 12PÁGINA 4
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“Antes de nada, quisiera rendir un home-
naje agradecido a mis amados Predecesores, 
los grandes Pontífices Pablo VI y Juan Pablo 
II, inspirados artífices de Paz. Animados por el 
espíritu de las Bienaventuranzas, supieron leer en 
los numerosos acontecimientos históricos que mar-
caron sus respectivos Pontificados la intervención 
providencial de Dios, que nunca olvida la suerte del 
género humano. Como incansables mensajeros 
del Evangelio, invitaron repetidamente a todos 
a reemprender desde Dios la promoción de una 
convivencia pacífica en todas las regiones de la 
tierra. Mi primer Mensaje para la Jornada Mun-
dial de la Paz sigue la línea de esta noble ense-
ñanza: con él, deseo confirmar una vez más la 
firme voluntad de la Santa Sede de continuar sir-
viendo a la causa de la Paz. El nombre mismo de 
Benedicto, que adopté el día en que fui elegido 
para la Cátedra de Pedro, quiere indicar mi fir-
me decisión de trabajar por la Paz. En efecto, he 
querido hacer referencia tanto al Santo Patrono 
de Europa, inspirador de una civilización pacifi-
cadora de todo el Continente, así como al Papa 
Benedicto XV, que condenó la primera Guerra 
Mundial como una «matanza inútil» y se esforzó 
para que todos reconocieran las razones supe-
riores de la Paz.”

“El tema de reflexión de este año —«En la 
Verdad, la Paz»— expresa la convicción de que, 
donde y cuando el hombre se deja iluminar por 
el resplandor de la Verdad, emprende de modo 
casi natural el camino de la Paz. (...)

“La Paz no puede reducirse a la simple au-
sencia de conflictos armados, sino que debe en-
tenderse como «el fruto de un orden asignado 
a la sociedad humana por su divino Fundador», 
un orden «que los hombres, siempre sedientos de 
una justicia más perfecta, han de llevar a cabo». En 
cuanto resultado de un orden diseñado y queri-
do por el amor de Dios, la Paz tiene su Verdad 
intrínseca e inapelable, y corresponde «a un an-
helo y una esperanza que nosotros tenemos de 
manera imborrable».”

“La Paz, concebida de este modo, es un don 
celestial y una gracia divina, que exige a todos los 
niveles el ejercicio de una responsabilidad mayor: 
la de conformar —en la Verdad, en la justicia, en 
la libertad y en el amor— la historia humana con el 
orden divino. Cuando falta la adhesión al orden 
trascendente de la realidad, o bien el respeto de 
aquella «gramática» del diálogo que es la ley mo-
ral universal, inscrita en el corazón del hombre; 
cuando se obstaculiza y se impide el desarrollo 
integral de la persona y la tutela de sus derechos 
fundamentales; cuando muchos pueblos se ven 
obligados a sufrir injusticias y desigualdades in-
tolerables, ¿cómo se puede esperar la consecu-
ción del bien de la Paz? En efecto, faltan los ele-
mentos esenciales que constituyen la Verdad de 
dicho bien. San Agustín definía la Paz como «tran-
quillitas ordinis», la tranquilidad del orden, es decir, 
aquella situación que permite en definitiva respetar 
y realizar por completo la Verdad del hombre.” 

“¿Quién y qué puede impedir la consecución de 
la Paz? A este propósito, la Sagrada Escritura, en 
su primer Libro, el Génesis, resalta la mentira pro-
nunciada al principio de la historia” por la serpiente, 
el demonio. “La mentira es también uno de los 
pecados que recuerda la Biblia en el capítulo fi-
nal de su último Libro, el Apocalipsis, indicando 
la exclusión de los mentirosos de la Jerusalén 
celeste: «¡Fuera... todo el que ame y practique la 
mentira!» (22,15). La mentira está relacionada con 
el drama del pecado y sus consecuencias perver-

sas, que han causado y siguen causando efectos 
devastadores en la vida de los individuos y de las 
naciones. Baste pensar en todo lo que ha sucedi-
do en el siglo pasado, cuando sistemas ideoló-
gicos y políticos aberrantes han tergiversado de 
manera programada la Verdad y han llevado a la 
explotación y al exterminio de un número impre-
sionante de hombres y mujeres, e incluso de fa-
milias y comunidades enteras. Después de tales 
experiencias, ¿cómo no preocuparse seriamente 
ante las mentiras de nuestro tiempo, que son como 
el telón de fondo de escenarios amenazadores de 
muerte en diversas regiones del mundo? La auténti-
ca búsqueda de la Paz requiere tomar conciencia de 
que el problema de la Verdad y la mentira concierne 
a cada hombre y a cada mujer, y que es decisivo 
para un futuro pacífico de nuestro planeta.” 

La Paz es un anhelo imborrable en el corazón de 
cada persona, por encima de las identidades cultu-
rales específicas. Precisamente por esto, cada uno 
ha de sentirse comprometido en el servicio de un 
bien tan precioso, procurando que ningún tipo de fal-
sedad contamine las relaciones. Todos los hombres 
pertenecen a una misma y única familia. La exalta-
ción exasperada de las propias diferencias contras-
ta con esta Verdad de fondo. Hay que recuperar la 
conciencia de estar unidos por un mismo desti-
no, trascendente en última instancia, para poder 
valorar mejor las propias diferencias históricas 
y culturales, buscando la coordinación, en vez 
de la contraposición, con los miembros de otras 
culturas. Estas simples Verdades son las que 
hacen posible la Paz; y son fácilmente comprensi-
bles cuando se escucha al propio corazón con pure-
za de intención. Entonces la Paz se presenta de un 
modo nuevo: no como simple ausencia de guerra, 
sino como convivencia de todos los ciudadanos en 
una sociedad gobernada por la justicia, en la cual se 
realiza en lo posible, además, el bien para cada uno 
de ellos. La Verdad de la Paz llama a todos a cul-
tivar relaciones fecundas y sinceras, estimula a 
buscar y recorrer la vía del perdón y la reconci-
liación, a ser transparentes en las negociaciones 
y fieles a la palabra dada. En concreto, el discípulo 
de Cristo, que se ve acechado por el mal y por eso 
necesitado de la intervención liberadora del divino 
Maestro, se dirige a Él con confianza, consciente de 
que «Él no cometió pecado ni encontraron engaño 
en su boca» (1 P 2,22; cf. Is 53,9). En efecto, Jesús 
se presentó como la Verdad en persona y, ha-
blando en una visión al vidente del Apocalipsis, 
manifestó un rechazo total a «todo el que ame y 
practique la mentira» (Ap 22,15). Él es quien re-
vela la plena Verdad del hombre y de la historia. 
Con la fuerza de Su Gracia es posible estar en 
la Verdad y vivir de la Verdad, porque sólo Él es 
absolutamente sincero y fiel. Jesús es la Verdad 
que nos da la Paz. 

La Verdad de la Paz ha de tener un valor en sí 
misma y hacer valer su luz beneficiosa, incluso en 
las situaciones trágicas de guerra. Los Padres del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, en la Constitución 
pastoral «Gaudium et spes», subrayan que «una 
vez estallada desgraciadamente la guerra, no todo 
es lícito entre los contendientes». La Comunidad 
Internacional ha elaborado un derecho internacio-
nal humanitario para limitar lo más posible las con-
secuencias devastadoras de la guerra, sobre todo 
entre la población civil. La Santa Sede ha expresa-
do en numerosas ocasiones y de diversas formas 
su apoyo a este derecho humanitario, animando 
a respetarlo y aplicarlo con diligencia, convencida 
de que, incluso en la guerra, existe la Verdad de la 
Paz. El derecho internacional humanitario se ha de 

Se ha publicado el primer Mensaje de S. S. Benedicto XVI para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz , cuyo tema es: 
“En la verdad, la paz”. Ofrecemos a continuación extractos del mensaje: 
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“ANTE LOS RIESGOS QUE VIVE LA HUMANIDAD EN NUESTRA ÉPOCA, ES TAREA 
DE TODOS LOS CATÓLICOS INTENSIFICAR EN TODAS LAS PARTES DEL MUNDO EL 
ANUNCIO Y EL TESTIMONIO DEL «EVANGELIO DE LA PAZ», PROCLAMANDO QUE EL 
RECONOCIMIENTO DE LA PLENA VERDAD DE DIOS ES UNA CONDICIÓN PREVIA E 

INDISPENSABLE PARA LA CONSOLIDACIÓN DE LA VERDAD DE LA PAZ”.
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considerar una de las manifestaciones más felices 
y eficaces de las exigencias que se derivan de la 
Verdad de la Paz. Precisamente por eso, se impo-
ne como un deber para todos los pueblos respetar 
este derecho. Se ha de apreciar su valor y es preci-
so garantizar su correcta aplicación, actualizándolo 
con normas concretas capaces de hacer frente a los 
escenarios variables de los actuales conflictos ar-
mados, así como al empleo de armamentos nuevos 
y cada vez más sofisticados.” 

“Hoy en día, la Verdad de la Paz sigue estan-
do en peligro y negada de manera dramática por 
el terrorismo que, con sus amenazas y acciones 
criminales, es caPaz de tener al mundo en esta-
do de ansiedad e inseguridad. Mis Predecesores 
Pablo VI y Juan Pablo II intervinieron en muchas 
ocasiones para denunciar la terrible responsabilidad 
de los terroristas y condenar la insensatez de sus 
planes de muerte. En efecto, estos planes se inspi-
ran con frecuencia en un nihilismo trágico y sobre-
cogedor, que el Papa Juan Pablo II describió con 
estas palabras: «Quien mata con atentados terro-
ristas cultiva sentimientos de desprecio hacia la hu-
manidad, manifestando desesperación ante la vida 
y el futuro; desde esta perspectiva, se puede odiar 
y destruir todo». Pero no sólo el nihilismo, sino 
también el fanatismo religioso, que hoy se llama 
frecuentemente fundamentalismo, puede inspi-
rar y alimentar propósitos y actos terroristas. 
Intuyendo desde el principio el peligro destructi-
vo que representa el fundamentalismo fanático, 
Juan Pablo II lo denunció enérgicamente, llaman-
do la atención sobre quienes pretenden imponer 
con la violencia la propia convicción acerca de 
la Verdad, en vez de proponerla a la libre acepta-
ción de los demás. Y añadía: «Pretender imponer 
a otros con la violencia lo que se considera como la 
Verdad, significa violar la dignidad del ser humano y, 
en definitiva, ultrajar a Dios, del cual es imagen»”. 

Bien mirado, tanto el nihilismo como el funda-
mentalismo mantienen una relación errónea con la 
Verdad: los nihilistas niegan la existencia de cual-
quier Verdad, los fundamentalistas tienen la preten-
sión de imponerla con la fuerza. Aun cuando tienen 
orígenes diferentes y sus manifestaciones se produ-
cen en contextos culturales distintos, el nihilismo 
y el fundamentalismo coinciden en un peligroso 
desprecio del hombre y de su vida y, en última 
instancia, de Dios mismo. En efecto, en la base de 
tan trágico resultado común está, en último término, 
la tergiversación de la plena Verdad de Dios: el nihi-
lismo niega su existencia y su presencia providente 
en la historia; el fundamentalismo fanático desfigura 
su rostro benevolente y misericordioso, sustituyén-
dolo con ídolos hechos a su propia imagen. En el 
análisis de las causas del fenómeno contempo-
ráneo del terrorismo es deseable que, además 
de las razones de carácter político y social, se 
tengan en cuenta también las más hondas moti-
vaciones culturales, religiosas e ideológicas. 

Ante los riesgos que vive la humanidad en 
nuestra época, es tarea de todos los católicos in-
tensificar en todas las partes del mundo el anun-
cio y el testimonio del «Evangelio de la Paz», 
proclamando que el reconocimiento de la plena 
Verdad de Dios es una condición previa e indis-
pensable para la consolidación de la Verdad de 
la Paz. Dios es Amor que salva, Padre amoroso que 
desea ver cómo sus hijos se reconocen entre ellos 
como hermanos, responsablemente dispuestos a 
poner los diversos talentos al servicio del bien co-
mún de la familia humana. Dios es fuente inagotable 
de la esperanza que da sentido a la vida personal 

y colectiva. Dios, sólo Dios, hace eficaz cada obra 
de bien y de Paz. La historia ha demostrado con 
creces que luchar contra Dios para extirparlo 
del corazón de los hombres lleva a la humani-
dad, temerosa y empobrecida, hacia opciones 
que no tienen futuro. Esto ha de impulsar a los 
creyentes en Cristo a ser testigos convincentes 
de Dios, que es Verdad y amor al mismo tiempo, 
poniéndose al servicio de la Paz, colaborando 
ampliamente en el ámbito ecuménico, así como 
con las otras religiones y con todos los hombres 
de buena voluntad. 

Al observar el actual contexto mundial, po-
demos constatar con agrado algunas señales 
prometedoras en el camino de la construcción 
de la Paz. Pienso, por ejemplo, en la disminu-
ción numérica de los conflictos armados. Cierta-
mente, se trata todavía de pasos muy tímidos en el 
camino de la Paz, pero que permiten vislumbrar ya 
un futuro de mayor serenidad, en particular para las 
poblaciones tan castigadas de Palestina, la tierra de 
Jesús, y para los habitantes de algunas regiones de 
África y de Asia, que esperan desde hace años una 
conclusión positiva de los procesos de pacificación 
y reconciliación emprendidos. Son signos conso-

ladores, que necesitan ser confirmados y con-
solidados mediante una acción concorde e infa-
tigable, sobre todo por parte de la Comunidad 
Internacional y de sus Organismos, encargados 

de prevenir los conflic-
tos y dar una solución 
pacífica a los actuales. 

No obstante, todo 
esto no debe inducir a 
un optimismo ingenuo. 

En efecto, no se puede olvidar que, por desgra-
cia, existen todavía sangrientas contiendas fra-
tricidas y guerras desoladoras que siembran lá-
grimas y muerte en vastas zonas de la tierra. Hay 
situaciones en las que el conflicto, encubierto como 
el fuego bajo la ceniza, puede estallar de nuevo cau-
sando una destrucción de imprevisible magnitud. 
Las autoridades que, en lugar de hacer lo que 
está en sus manos para promover eficazmente la 
Paz, fomentan en los ciudadanos sentimientos 
de hostilidad hacia otras naciones, asumen una 
gravísima responsabilidad: ponen en peligro, en 
zonas ya de riesgo, los delicados equilibrios alcan-

zados a costa de laboriosas negociaciones, contri-
buyendo así a hacer más inseguro y sombrío el fu-
turo de la humanidad. ¿Qué decir, además, de los 
gobiernos que se apoyan en las armas nucleares 
para garantizar la seguridad de su país? Junto 
con innumerables personas de buena voluntad, 
se puede afirmar que este planteamiento, además 
de funesto, es totalmente falaz. En efecto, en una 
guerra nuclear no habría vencedores, sino sólo 
víctimas. La Verdad de la Paz exige que todos 
—tanto los gobiernos que de manera declarada 
u oculta poseen armas nucleares, como los que 
quieren procurárselas— inviertan conjuntamen-
te su orientación con opciones claras y firmes, 
encaminándose hacia un desarme nuclear pro-
gresivo y concordado. Los recursos ahorrados 
de este modo podrían emplearse en proyectos 
de desarrollo en favor de todos los habitantes y, 
en primer lugar, de los más pobres. 

A este propósito, se han de mencionar con 
amargura los datos sobre un aumento preocu-
pante de los gastos militares y del comercio 
siempre próspero de las armas, mientras se 
quedan como estancadas en el pantano de una 
indiferencia casi general el proceso político y ju-
rídico emprendido por la Comunidad Internacio-
nal para consolidar el camino del desarme. ¿Qué 
futuro de Paz será posible si se continúa invirtiendo 
en la producción de armas y en la investigación de-
dicada a desarrollar otras nuevas? El anhelo que 
brota desde lo más profundo del corazón es que 
la Comunidad Internacional sepa encontrar la 
valentía y la cordura de impulsar nuevamente, 
de manera decidida y conjunta, el desarme, apli-
cando concretamente el derecho a la Paz, que es 
propio de cada hombre y de cada pueblo. 

Los primeros beneficiarios de una valiente 
opción por el desarme serán los países pobres 
que, después de tantas promesas, reclaman jus-
tamente la realización concreta del derecho al 
desarrollo. 

La Iglesia católica, a la vez que confirma su con-
fianza en la Organización de las Naciones Unidas, 
desea su renovación institucional y operativa que la 
haga caPaz de responder a las nuevas exigencias 
de la época actual, caracterizada por el fenómeno 
difuso de la globalización. La ONU ha de llegar a 
ser un instrumento cada vez más eficiente para pro-
mover en el mundo los valores de la justicia, de la 
solidaridad y de la Paz. 

(...) Es necesario que cada comunidad se en-
tregue a una labor intensa y capilar de educación y 
de testimonio, que ayude a cada uno a tomar con-
ciencia de que urge descubrir cada vez más a fondo 
la Verdad de la Paz. Al mismo tiempo, pido que 
se intensifique la oración, porque la Paz es ante 
todo don de Dios que se ha de suplicar continua-
mente. Gracias a la ayuda divina, resultará cierta-
mente más convincente e iluminador el anuncio 
y el testimonio de la Verdad de la Paz. Dirijamos 
con confianza y filial abandono la mirada hacia 
María, la Madre del Príncipe de la Paz. Al principio 
de este nuevo año le pedimos que ayude a todo el 
Pueblo de Dios a ser en toda situación agente de 
Paz, dejándose iluminar por la Verdad que nos hace 
libres (cf. Jn 8,32). Que por su intercesión la huma-
nidad incremente su aprecio por este bien funda-
mental y se comprometa a consolidar su presencia 
en el mundo, para legar un futuro más sereno y más 
seguro a las generaciones venideras. 

Vaticano, 8 de diciembre de 2005. 

BENEDICTO PP. XVI

Una situación de paz, en el pleno sentido de su valor, no puede existir con la injus-
ticia. La paz no puede reducirse a la mera ausencia de conflicto; es la tranquilidad 
y la plenitud del orden (JPII; M. para la jornada Mundial de la Paz, 8 -12-85)
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PRIMER DOMINGO DESPUÉS DE NAVIDAD
FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA

LA FAMILIA DE NAZARET

RECOPILADO POR: AR.

SIGUE EN LA PÁGINA 5

MODELO DE FE Y DE FIDELIDAD

LA SAGRADA FAMILIA, EJEMPLO PARA TODAS LAS FAMILIAS.
“La familia es la primera comunidad de vida y amor 

el primer ambiente donde el hombre puede aprender 
a amar y a sentirse amado, no sólo por otras perso-
nas, sino también y ante todo por Dios.” (Juan Pablo 
II, Encuentro con las Familias en Chihuahua 1990). 
El Papa Juan Pablo II en su carta a las familias nos dice 
que es necesario que los esposos orienten, desde el 
principio, su corazón y sus pensamientos hacia Dios, 
para que su paternidad y maternidad, encuentre en Él 
la fuerza para renovarse continuamente en el amor. 
Así como Jesús creció en sabiduría y gracia ante Dios 
y los hombres, en nuestras familias debe suceder lo 
mismo. Esto significa que los niños deben aprender 
a ser amables y respetuosos con todos, ser estudio-
sos, obedecer a sus padres, confiar en ellos, ayudar-
los y quererlos, orar por ellos, y todo esto en familia. 
Recordemos que “la salvación del mundo vino a 
través del corazón de la Sagrada Familia”. La salva-
ción del mundo, el porvenir de la humanidad de los 
pueblos y sociedades pasa siempre por el corazón 
de toda familia. Es la célula de la sociedad.2

LA FAMILIA DE NAZARET
“En este primer viernes después de la Navidad, 

la Iglesia celebra la fiesta de la Sagrada Familia.

Como en el Belén, la mirada de fe nos permite 
abrazar al mismo tiempo al Niño Divino y a las perso-
nas que están con él: su Madre Santísima y José, su 
padre putativo. ¡Qué luz irradia este icono de grupo 
de la santa Navidad! Luz de misericordia y salva-
ción para el mundo entero, luz de verdad para todo 
hombre para la familia humana y para cada familia. 
¡Cuán hermoso es para los esposos reflejarse en 
la Virgen María y en su esposo José! ¡Cómo con-
suela a los padres especialmente si tienen un hijo 
pequeño! ¡Cómo ilumina a los novios que piensan 
en sus proyectos de vida!

El hecho de reunirnos ante la cueva de Belén 
para contemplar en ella a la Sagrada Familia, nos 
permite gustar de modo especial el don de la intimi-
dad familiar y nos impulsa a brindar calor humano y 
solidaridad concreta en las situaciones por desgra-
cia numerosas en las que por varios motivos falta la 
paz, falta la armonía, en una palabra, falta la «fami-
lia». El mensaje que viene de la Sagrada Familia es 
ante todo un mensaje de fe: la casa de Nazaret es 
una casa en la que Dios ocupa verdaderamente un 
lugar central. Para María y José esta opción de fe 
se concreta en el servicio al Hijo de Dios que se le 
confió, pero se expresa también en su amor recí-
proco, rico en ternura espiritual y fidelidad.

María y José enseñan con su vida que el matri-
monio es una alianza entre el hombre y la mujer, 
alianza que los compromete a la fidelidad recíproca, 
y que se apoya en la confianza común en Dios. Se 
trata de una alianza tan noble, profunda y definitiva, 
que constituye para los creyentes el sacramento 
del amor de Cristo y de la Iglesia. La fidelidad de 
los cónyuges es, a su vez, como una roca sólida en 

la que se apoya la confianza de los hijos. Cuando 
padres e hijos respiran juntos esa atmósfera de fe, 
tienen una energía que les permite afrontar incluso 
pruebas difíciles, como muestra la experiencia de 
la Sagrada Familia.” (Meditación dominical de S.S. 
Juan Pablo J.P.II,29 de diciembre de 1997)

Cuando cumplieron todas las cosas mandadas 
en la Ley del Señor regresaron a Galilea, a su ciudad 
de Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose 
lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en 
él3.

El Mesías quiso comenzar su tarea redentora 
en el seno de una familia sencilla, normal. Lo pri-
mero que santificó Jesús con su presencia fue un 
hogar. Nada ocurre de extraordinario en estos años 
de Nazaret, donde Jesús pasa la mayor parte de su 
vida.

Jesús se encarnó y quiso ser como nosotros en 
todo menos en el pecado. Como nosotros, siendo 
niño, dependió completamente de sus padres. María 
su madre no estaba sola. Tenía a José, su esposo. 

MEDITEMOS SOBRE LA VIRTUD DE SAN JOSÉ, CUSTODIO DE 
LA SAGRADA FAMILIA.

Sin San José, Jesús hubiese muerto en el vien-
tre de su madre. Pero San José reconoció a María 
como su mujer, aun sabiendo que aquel niño no era 
su hijo. El creyó que era del Espíritu Santo. ¿Cuán-
tos hombres lo hubiesen hecho?

Sin San José, Jesús hubiese muerto, asesinado 
por Herodes junto a los otros niños de Belén. Cuan-
tos pequeños corazones fueron traspasados aquel 
día. Cuantas madres desconsoladas. Pero Gracias 
a José, Jesús y María pudieron llegar al día del Cal-
vario. ¿Cuántos hombres hubiesen sacrificado todo 
para llevar a la Madre y al niño a una tierra extran-
jera y vivir allí sin saber hasta cuando?

¿Cómo habrá sido aquella huida a Egipto?José 
protegiendo a María y al niño Jesús. Habrá pasado 
hambre, dándoles lo poco que encontrase para 
comer. Estaría agotado, cargando con lo poco que 

tenían sin saber por cierto a donde iban. Pasaría 
noches sin dormir, ya que acampaban al raso, en 
caminos muy peligrosos. El estaría al tanto, desper-
tando al menor ruido... Sufriría humillaciones, tra-
tando de buscar algún trabajo sin siquiera conocer 
el idioma...

La Sagrada Familia sufrió como toda familia de 
inmigrantes, viviendo día a día sin saber el próximo 
paso de la providencia.

¿Cómo habrá correspondido María?, con qué 
agradecimiento y dulzura. María no se quejaba por 
las dificultades, mas bien las pasaba por alto. Su 
forma de ser, llena del Espíritu Santo le daría a José 
la fuerza para seguir adelante. Sí, José cobraba 
fuerza al contemplar a María con el niño. Todo tra-
bajo y sufrimiento tenía entonces sentido para él. 

José y María confiaron en Dios sin poder enten-
der las difíciles circunstancias en que debían vivir. 
SU CONFIAZA PLENA EN DIOS les llevó a vivirlo 
todo con amor.4 

De María, Jesús aprendió formas de hablar, 
dichos populares llenos de sabiduría, que más tarde 
empleará en su predicación. Vio como Ella guardaba 
un poco de masa de un día para otro, para que se 
hiciera levadura; le echaba agua y la mezclaba con 
la nueva masa, dejándola fermentar bien arropada 
con un paño limpio. Cuando la Madre remendaba 
la ropa, el Niño la observaba. Si un vestido tenía 
una rasgadura buscaba Ella un pedazo de paño que 
se acomodase al remiendo. Jesús, con la curiosi-
dad propia de los niños, le preguntaba por que no 
empleaba una tela nueva; la Virgen le explicaba 
que los retazos nuevos cuando se mojan tiran del 
paño anterior y lo rasgan: por eso había que hacer 
el remiendo con un paño viejo... Los vestidos mejo-
res, los de fiesta, solían guardarse en un arca. María 
ponía gran cuidado en meter también determinadas 
plantas olorosas para evitar que la polilla los destro-
zara. Años más tarde, esos sucesos aparecerán en 
la predicación de Jesús. No podemos olvidar esta 
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Al meditar estas escenas, los padres han de considerar con frecuencia las palabras del Papa 
Pablo VI recordadas por Juan Pablo II: « ¿Enseñáis a vuestros niños las oraciones del cristiano? 
¿Preparáis, de acuerdo con los sacerdotes, a vuestros hijos para los sacramentos de la primera 
edad: confesión, comunión, confirmación? ¿Los acostumbráis, si están enfermos, a pensar en 
Cristo que sufre? ¿A invocar la ayuda de la Virgen y de los santos? ¿Rezáis el Rosario en familia? 
(...) ¿Sabéis rezar con vuestros hijos, con toda la comunidad doméstica, al menos alguna vez?

VIENE DE LA PÁGINA 4

1 Tere Fernández, Catholic.net. 2 Ibidem. 3 Lc 2, 39-40. - 4 Tere Fernández, Catholic.net. 5 J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 148. - 6 CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 11. - 7 Cfr. Sal 55, 18; 
Dan 6, 11; Sal 119. - 8 JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris consortio, 60. - 9 Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 22. - 10 Ibidem, 23. - 11 Preces. II Vísperas del día 1 de enero. - 12 CONC. 
VAT. II, Const. Lumen gentium, 11. - 13 Ibidem, 35. - 14 PABLO VI, Aloc. Nazaret, 5-1-1964. - 15 Cfr. CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 52. - 16 Nota del editor. 17 JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris 
consortio, 86. (Francisco Hernández-Carvajal, Hablar con Dios)

enseñanza fundamental para nuestra vida corriente: 
«la casi totalidad de los días que Nuestra Señora 
pasó en la tierra transcurrieron de una manera muy 
parecida a las jornadas de otros millones de muje-
res, ocupadas en cuidar de su familia, en educar a 
sus hijos, en sacar adelante las tareas del hogar. 
María santifica lo más menudo, lo que muchos con-
sideran erróneamente como intrascendente y sin 
valor: el trabajo de cada día, los detalles de atención 
hacia las personas queridas, las conversaciones y 
las visitas con motivo de parentesco o de amistad.  
¡Bendita normalidad, que puede estar llena de tanto 
amor a Dios!» 5.

Entre José y María había cariño santo, espíritu 
de servicio, comprensión y deseos de hacerse la 
vida feliz mutuamente. Así es la familia de Jesús: 
sagrada, santa, ejemplar, modelo de virtudes huma-
nas, dispuesta a cumplir con exactitud la voluntad 
de Dios. El hogar cristiano debe ser imitación del de 
Nazaret: un lugar donde quepa Dios y pueda estar 
en el centro del amor que todos se tienen.

¿Es así nuestro hogar? ¿Le dedicamos el tiempo 
y la atención que merece? ¿Es Jesús el centro? 
¿Nos desvivimos por los demás? Son preguntas 
que pueden ser oportunas en nuestra oración de 
hoy, mientras contemplamos a Jesús, a María y a 
José en la fiesta que les dedica la Iglesia.

En la familia, « los padres deben ser para sus 
hijos los primeros educadores de la fe, mediante la 
Palabra y el ejemplo» 6. Esto se cumplió de manera 
singularísima en el caso de la Sagrada Familia. 
Jesús aprendió de sus padres el significado de las 
cosas que le rodeaban.

La Sagrada Familia recitaría con devoción las 
oraciones tradicionales que se rezaban en todos 
los hogares israelitas, pero en aquella casa todo lo 
que se refería a Dios particularmente tenia un sen-
tido y un contenido nuevo. ¡Con qué prontitud, fervor 
y recogimiento repetiría Jesús los versículos de la 
Sagrada Escritura que los niños hebreos tenían que 
aprender! 7. Recitaría muchas veces estas oraciones 
aprendidas de labios de sus padres.

Al meditar estas escenas, los padres han de 
considerar con frecuencia las palabras del Papa 
Pablo VI recordadas por Juan Pablo II: « ¿Enseñáis 
a vuestros niños las oraciones del cristiano? ¿Pre-
paráis, de acuerdo con los sacerdotes, a vuestros 
hijos para los sacramentos de la primera edad: con-
fesión, comunión, confirmación? ¿Los acostumbráis, 
si están enfermos, a pensar en Cristo que sufre? 
¿A invocar la ayuda de la Virgen y de los santos? 
¿Rezáis el Rosario en familia? (...) ¿Sabéis rezar con 
vuestros hijos, con toda la comunidad doméstica, al 
menos alguna vez? Vuestro ejemplo en la rectitud 
del pensamiento y de la acción, apoyado por alguna 
oración común, vale una lección de vida, vale un 
acto de culto de mérito singular; lleváis de este modo 
la paz al interior de los muros domésticos: Pax huic 
domui. Recordad: así edificáis la Iglesia» 8.

Los hogares cristianos, si imitan el que formó la 
Sagrada Familia de Nazaret, serán «hogares lumino-
sos y alegres» 9, porque cada miembro de la familia 
se esforzará en primer lugar en su trato con el Señor, 
y con espíritu de sacrificio procurará una conviven-
cia cada día mas amable.

La familia es escuela de virtudes y el lugar ordi-
nario donde hemos de encontrar a Dios. La fe y la 
esperanza se han de manifestar en el sosiego con 
que se enfocan los problemas, pequeños o gran-
des, que en todos los hogares ocurren, en la ilusión 
con que se persevera en el cumplimiento del propio 
deber. La caridad lo llenara así todo, y llevara a com-
partir las alegrías y los posibles sinsabores; a saber 
sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones 
para atender a los demás; a escuchar al otro cón-
yuge o a los hijos, mostrándoles que de verdad se 
les quiere y comprende; a pasar por alto menudos 
roces sin importancia que el egoísmo podría conver-
tir en montañas; a poner un gran amor en los peque-
ños servicios de que esta compuesta la convivencia 
diaria.

«Santificar el hogar día a día, crear, con el 
cariño, un auténtico ambiente de familia: de eso se 
trata. Para santificar cada jornada se han de ejercitar 
muchas virtudes cristianas; las teologales en primer 
lugar y, luego, todas las otras: la prudencia, la lealtad, 
la sinceridad, la humildad, el trabajo, la alegría...»10.

Estas virtudes fortalecerán la unidad que la Igle-
sia nos enseña a pedir: Tú, que al nacer en una fami-
lia fortaleciste los vínculos familiares, haz que las 
familias vean crecer la unidad 11.

Una familia unida a Cristo es un miembro de su 
Cuerpo místico y ha sido llamada «iglesia domes-
tica» 12. Esa comunidad de fe y de amor se ha de 
manifestar en cada circunstancia, como la Iglesia 
misma, como testimonio vivo de Cristo. «La familia 
cristiana proclama en voz muy alta tanto las presen-
tes virtudes del reino, como la esperanza de la vida 
bienaventurada» 13. La fidelidad de los esposos a su 
vocación matrimonial les llevara incluso a pedir la 
vocación de sus hijos para dedicarse con abnega-
ción al servicio del Señor.

En la Sagrada Familia cada hogar cristiano tiene 
su ejemplo mas acabado; en ella, la familia cris-
tiana puede descubrir lo que debe hacer y el modo 
de comportarse, para la santificación y la plenitud 

humana de cada uno de sus miembros. «Nazaret 
es la escuela donde empieza a entenderse la vida 
de Jesús, es la escuela donde se inicia el conoci-
miento de su Evangelio. Aquí aprendemos a obser-
var, a escuchar, a meditar, a penetrar en el sentido 
profundo y misterioso de esta sencilla, humilde y 
encantadora manifestación del Hijo de Dios entre 
los hombres. Aquí se aprende incluso quizá de una 
manera casi insensible, a imitar esta vida» 14

La familia es la forma básica y más sencilla de la 
sociedad. Es la principal, escuela de todas las virtu-
des sociales». Es el semillero de la vida social, pues 
es en la familia donde se ejercita la obediencia, la 
preocupación por los demás, el sentido de respon-
sabilidad, la comprensión y ayuda, la coordinación 
amorosa entre las diversas maneras de ser. Esto se 
realiza especialmente en las familias numerosas, 
siempre alabadas por la Iglesia 15. De hecho, se ha 
comprobado que la salud de una sociedad se mide 
por la salud de las familias. De aquí que los ataques 
directos a la familia (como es el caso de la introduc-
ción del divorcio, del homosexualismo16 en la legis-
lación) sean ataques directos a la sociedad misma, 
cuyos resultados no se hacen esperar.

«Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, sea 
también Madre de la “Iglesia doméstica”, y, gracias 
a su ayuda materna, cada familia cristiana pueda 
llegar a ser verdaderamente una pequeña Iglesia 
de Cristo. Sea ella, Esclava del Señor, ejemplo de 
acogida humilde y generosa de la voluntad de Dios; 
sea ella, Madre Dolorosa a los pies de la Cruz, la 
que alivie los sufrimientos y enjugue las lágrimas de 
cuantos sufren por las dificultades de sus familias.

«Que Cristo Señor, Rey del universo, Rey de 
las familias, este presente, como en Caná, en cada 
hogar cristiano para dar luz, alegría, serenidad y for-
taleza» 17

De modo muy especial le pedimos hoy a la 
Sagrada Familia por cada uno de los miembros de 
nuestra familia, por el más necesitado.

Familia Jacques, misioneros Peregrinos de San Miguel Arcángel 
con sus 7 hijos y su abuelo el Sr. Bob Lambert
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Card. Marc Ouellet, Arzobispo de Québec, y primado de Canadá, durante la ceremonia de presen-
tación de la Doctrina Social de la Iglesia en la ciudad de México el 21 de noviembre de 2005, junto 
a nuestra misionera la Srta. Nemiliz Gutierrez y su mamá la economista  Sra. María Jesús Arroyo

Renato Raffaele Cardenal Martino

Presidente del Pontificio Consejo «Justicia y Paz»

 Premisa

Me alegra muy especialmente estar aquí con us-
tedes, para vivir esta magnífica y comprometedora 
experiencia eclesial que el Señor Jesús nos ha pre-
parado para afianzar nuestra fe en Él, para aumen-
tar nuestra esperanza y para ayudamos a transfor-
mar nuestra caridad en eficaces propósitos de bien. 
Nos hemos reunido aquí para presentar el Compen-
dio de la Doctrina Social de la Iglesia, dando a su 
mensaje universal un oportuno contexto continental. 
Queremos hacerla con nuestra mirada fija en el ros-
tro de Jesús, que es el Camino, la Verdad y la Vida 
(Jn 14,6) de la Iglesia y del mundo entero. En el nú-
mero 1 del Compendio leemos estas significativas 
palabras: “La Iglesia sigue interpelando a todos 
los pueblos y a todas las Naciones, porque sólo 
en el nombre de Cristo se da al hombre la salva-
ción. La salvación que nos ha ganado el Señor 
Jesús, y por la que ha pagado un alto precio (cf. 
1 Co 6,20; 1P 1,18-19), se realiza en la vida nueva 
que espera a los justos después de la muerte, 
pero atañe también a este mundo, en los campos 
de la economía y del trabajo, de la técnica y de la 
comunicación, de la sociedad y de la política, de 
la comunidad internacional y de las relaciones 
entre las culturas y los pueblos: «Jesús vino a 
traer la salvación integral, que abarca al hombre 
entero y a todos los hombres, abriéndolos a los 
admirables horizontes de la filiación divina»”  

DE LA ECCLESIA IN AMÉRICA AL                                    
 COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL

En este momento, nuestro pensamiento lleno 
de gratitud se dirige al amadísimo Siervo de Dios 
Juan Pablo II, que quiso la publicación del Com-
pendio, confiando la redacción del texto al Pontifi-
cio Consejo “Justicia y Paz”. Él mismo enumeró los 
motivos que lo animaban a solicitar la publicación 
de este documento, y los expuso en su Exhortación 
apostólica post-sinodal Ecclesia in America. El gran 
Papa anhelaba la promoción de una cultura de la 
solidaridad para establecer un orden económico 
«en el que no domine sólo el criterio del lucro, sino 
también el de la búsqueda del bien común nacional 
e internacional, la distribución equitativa de los bie-
nes y la promoción integral de los pueblos» (n. 52); 
solicitaba, además, «una renovada fuerza» (n. 53), 
en el testimonio de la Iglesia, de «la verdad plena 
que está en el Hijo de Dios» (n. 53), ante la «difu-
sión preocupante del relativismo y el subjetivismo 
en el campo de la doctrina moral» (n. 53), y escribía: 
«Ante los graves problemas de orden social que, 
con características diversas, existen en toda 
América, el católico sabe que puede encontrar 
en la doctrina social de la Iglesia la respuesta de 
la cual partir para buscar soluciones concretas. 
Difundir esta doctrina constituye, pues, una ver-
dadera prioridad pastoral. Para ello es importan-

PRESENTACIÓN PARA AMÉRICA 
DEL COMPENDIO DE LA DOCTRINA 

SOCIAL DE LA IGLESIA

ENCUENTRO CONTINENTAL PARA AMÉRICA                        
CIUDAD DE MÉXICO, 21 DE NOVIEMBRE DE 2005.

te “que en América los agentes de evangelización 
(Obispos, sacerdotes, profesores, animadores pas-
torales, etc.) asimilen este tesoro que es la doctrina 
social de la Iglesia, e, iluminados por ella, se hagan 
capaces de leer la realidad actual y de buscar vías 
para la acción”. A este respecto, hay que fomentar 
la formación de fieles laicos capaces de trabajar, 
en nombre de la fe en Cristo, para la transfor-
mación de las realidades terrenas. Además, será 
oportuno promover y apoyar el estudio de esta 
doctrina en todos los ámbitos de las Iglesias par-
ticulares de América y, sobre todo, en el campo 
universitario, para que sea conocida con mayor 
profundidad y aplicada en la sociedad america-
na. La compleja realidad social de este Continente 
es un campo fecundo para el análisis y la aplicación 
de los principios universales de dicha doctrina. Para 
alcanzar este objetivo - he aquí el proyecto que Juan 
Pablo II confió al Pontificio Consejo “Justicia y Paz” 
- sería muy útil un compendio o síntesis autorizada 
de la doctrina social católica, incluso un “catecismo” 
que muestre la relación existente entre ella y la nue-
va evangelización. La parte que el Catecismo de la 
Iglesia Católica dedica a esta materia, a propósito 
del séptimo mandamiento del Decálogo, podría ser 
el punto de partida de este “Catecismo de doctrina 
social católica”. Naturalmente, como ha sucedido 
con el Catecismo de la Iglesia Católica, se limitaría 
a formular los principios generales, dejando a apli-
caciones posteriores el tratar sobre los problemas 
relacionados con las diversas situaciones locales» 
(n. 54).

CIUDAD VATICANA, el 23 de noviembre de 
2005 (zenit.org) - Benedicto XVI condenó la “plaga 
social” de la usura, y dijo que debe ser combatida a 
través de la prevención, solidaridad y educación.  

El Papa hizo su apelación al final de la audi-
encia pública general de hoy que reunió a más de 
25,000 peregrinos, incluyendo a 2,000 miembros 

de la Consultoría de la Anti-
usura Nacional. Esta aso-
ciación de voluntarios de 
inspiración cristiana ofrece 
garantías a los bancos, o la 
ayuda técnica para librar de 
sus ataduras a sus víctimas 
o a las posibles víctimas 
de ser cobradas propor-
ciones de interés excesi-
vas, y anima los esfuerzos 
culturales y actividades de 
formación para promover 
el respeto a la legalidad. 
Ellos celebraron su décimo 
aniversario asistiendo a 
la audiencia pública en la 
plaza de San Pedro y a una 
Misa celebrada después en 
la Basílica de San Pedro. 

“Estimados amigos,” 
dijo el Santo Padre, “su 
multitudinaria presencia 
me da la oportunidad de 

expresar mi apreciación cordial por la actividad 
valerosa y generosa que ustedes llevan a cabo 
en apoyo de las familias de personas que han 
sido golpeadas por la deplorable plaga social 
de la usura. Yo espero que muchas personas se 
mantengan junto a ustedes, apoyando su com-
promiso digno en el campo de la prevención, 
solidaridad, y educación,” él agregó.   

En el mismo día, en Genoa, Italia, el Carde-
nal Tarsicio Bertone también denunció las 
prácticas usurarias de agencias monetarias 
internacionales: préstamos del Banco Mundial 
y del Fondo Monetario Internacional, así como 
los préstamos de país-a-país, son usurarios y 
deben declararse ilegales, dijo el Arzobispo de 
Genoa.   

El Cardenal Tarsicio Bertone expresó esta 
crítica cuando hablaba sobre las naciones de bajos-
ingresos, durante un congreso titulado “Nosotros 
Todavía Estamos en Deuda: África no Puede espe-
rar”. El congreso fue organizado por la Comisión 
diocesana de Justicia y Paz en colaboración con 
Italia-África, la Municipalidad de Genoa, y la Fun-
dación Justicia y Solidaridad.   

El Cardenal Bertone dijo al congreso lo 
siguiente, cuyas palabras fueron transmitidas por 
Radio Vaticana:. “La deuda de hecho se vuelve 
usura cuando daña el derecho inalienable a la 
vida, a saber, todos esos derechos que no han 
sido dados a los hombres sino que le pertene-
cen por naturaleza.” 

El Cardenal también criticó a “los tecnócratas, 
sobre todo a aquéllos de las multinacionales, 
del Banco Mundial, y del Fondo Monetario que 
imponen en poblaciones pobres condiciones 
inaceptables, tales como esterilización obliga-
toria, o la obligación de cerrar escuelas católi-
cas.”   

Él describió a la usura como “homicidio indi-
recto cuando causa la muerte y crea miseria y 
pobreza”. Él dijo, una deuda de $6,000 pesa en 
cada niño nacido en naciones de bajos-ingresos, 
mitad de su producto interno bruto que va hacia 
el pago del interés en la deuda.  

BENEDICTO XVI ATACA 
A LA “PLAGA SOCIAL” 

DE LA USURA
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U n  a p o r t e  al necesario diálogo entre ética y economía

Hacia un mundo sin pobreza-El crédito social en breve

En el periódico número 
11 plasmamos el “Estudio 
de nueve teólogos sobre el 
Crédito Social” y en el nú-
mero 13 el análisis del P. 
Georges-Henri Lévesque 
titulado “Crédito Social y 
el catolicismo”. Nuestro 
objetivo en esos primeros 
estudios fue el de dar a 
conocer los principios del 
Crédito Social, inventados 
por el ingeniero escocés 
Clifford Hugh Douglas, y 
su relación con la Iglesia 
Católica. 

Los nueve teólogos 
concluyeron que la doc-
trina del Crédito Social, no iba en contra de las en-
señanzas de Iglesia y que todo católico podía confiar 
en ella; además de que no contenía algo que lo pu-
diese considerar como una teoría totalitaria, lláme-
se comunismo o socialismo. La doctrina del Crédi-
to Social, no es otra cosa más que la aplicación de 
la Doctrina Social de la Iglesia y está poniendo fin, 
mediante la corrección del sistema económico, a la 
pobreza material en varios países del mundo como 
Madagascar, Filipinas, Polonia, México, Colombia, 
entre otros.

 “Los  Peregrinos de San Miguel” sabemos que 
los frutos de la aplicación de la verdadera justicia so-
cial no son exclusivos para unos cuantos, por esto, 
los principios del Crédito Social, pueden ser adapta-
dos por cualquier persona, asociación o gobernan-
tes de un municipio, provincia, Estado o nación, no 
importando el partido político al que pertenezcan. El 
único requisito, es que deseen conocer la verdadera 
solución para poner fin al escándalo de la pobreza.  

En este artículo, damos a conocer, bajo la pers-
pectiva del fundador de “Los Peregrinos de San Mi-
guel”, el señor Louis Even, una explicación básica 
sobre la creación del dinero y la teoría del Crédito 
Social, acuñada por el Ing. Douglas. La primera par-
te, es una compilación de artículos de nuestro fun-
dador, realizada por la economista Dina Razafima-
hatratra de Madagascar. En la segunda parte, usted 
encontrará una propuesta para la puesta en práctica 
de los principios del Crédito Social, mediante la crea-
ción de “Asociaciones (del Rosario) para el desarro-
llo social”. 

Cabe mencionar que desde hace 70 años, el pe-
riódico Vers Demain, órgano de prensa de “Los Pere-
grinos de San Miguel”, ha difundido los  principios del 
Crédito Social, pero es en 2003 que comenzamos 
con el trabajo editorial en español. Así que no dude 
en suscribirse hoy mismo al periódico San Miguel, 
editado en español, francés, inglés y polaco para 
seguir conociendo su fe católica y el Crédito Social 
(detalles de suscripción en la pág. 2). Además, exis-
ten tres textos básicos del señor Louis Even, para 
entender el engaño bancario actual: la fábula titulada 
“La Isla de los Náufragos”, y los libros “¡Alerta, Frau-
de Global!” y “Bajo el signo de la abundancia”. Y si 
después de haber leído estos títulos, quiere estudiar 
a profundidad cómo sería los modelos micro y macro 
económicos con la inserción del crédito social, tam-
bién contamos con una tesis realizada por la Dra. en 
economía, Diane Buchard y muchos otros autores 
¡Contáctenos hoy mismo! 

Esperamos que este artículo sea una luz que 
ilumine  completamente las conciencias de aquellas 
personas que lo lean, para unir esfuerzos en la erra-
dicación de la pobreza en el mundo entero. 

1. ¿QUÉ ES EL CRÉDITO SOCIAL? ¿PARA QUÉ?
Para una sociedad más justa y más cristiana

Para terminar con la pobreza espiritual y material
Por Louis Even

Hay muchas cosas buenas en un los países, 
pero el derecho para tener esas cosas, el permiso 
para obtenerlas, es lo que les falta a las personas y a 
las familias que los necesitan. ¿Falta otra cosa más 
que el dinero? ¿Qué más falta, a parte del poder de 
compra para que la producción pase de las tiendas 
a las casas? 

1.1 EL DINERO NACE EN ALGUNA PARTE 
Pero, ¿dónde comienza el dinero, el dinero que 

falta para tener los bienes que siempre están ahí?

Primera idea: hay una cantidad estable de dine-
ro: ¡como si se tratara del Sol, de la lluvia o de la tem-
peratura! Idea falsa. Si hay dinero, es que fue hecho 
en algún lado. Si no hay, significa que aquellos que 
lo fabrican, ya no hicieron más. 

Segunda idea: cuando uno se plantea la cues-
tión, uno piensa que el gobierno crea el dinero. Esta 
idea es también falsa. Los gobiernos de hoy no fabri-
can el dinero. Ellos se quejan continuamente de no 
tener lo suficiente. Si lo fabricaran, no se cruzarían 
los brazos por diez, veinte, treinta años o una eter-
nidad, en el momento que tuvieran de frente dicho 
problema de la escasez de dinero (y no tendríamos 
deuda nacional en ningún país). El gobierno estable-
ce impuestos y realiza préstamos, pero no fabrica el 
dinero. 

Nuestro nivel de vida, en un país donde falta el 
dinero, no está controlado  por las cosas que existen 
alrededor nuestro, sino por el dinero que disponemos 
para comprar esas cosas básicas para vivir. “Aque-
llos que controlan el dinero, controlan nuestro nivel 
de vida. Aquellos que controlan el dinero y el crédito 
se han vuelto los maestros de nuestras vidas… sin 
su permiso, nadie puede respirar.” (Pío XI, Encíclica 
Quadagesimo Anno)

1.2 DOS CLASES DE DINERO 
El dinero, es todo aquello que sirve para pagar, 

comprar. Es un símbolo  aceptado por toda la pobla-
ción de un país para el intercambio de productos o 
servicios. 

El material con que esté hecho el dinero, no tiene 
importancia. El dinero ha sido fabricado en la histo-
ria de muchos materiales: de madera, de plata, de 
oro, de papel, de aleaciones de metales, etc. En el 
México prehispánico, el cacao, era el producto consi-
derado para realizar las transacciones de productos 
y servicios. 

Actualmente, tenemos 
dos clases de dinero en to-
dos los países: el dinero de 
bolsillo, fabricado en metal 
y en papel; y el dinero vir-
tual, que no es otra cosa 
que puras cifras creadas 
a partir del tecleo de una 
computadora. El dinero de 
bolsillo, es el menos im-
portante, el dinero virtual, 
es el más importante. 

El dinero virtual, es 
manejado por medio de 
las cuentas de banco. To-
das las transacciones que 
se realizan por medio de 
cuentas de banco, utilizan 
el dinero virtual. Todas las 
cosas, se pueden com-
prar o vender por medio 

del dinero virtual. El dinero de bolsillo circula o deja 
de circular, según las transacciones que se hagan en 
el mundo real.  Pero los negocios, no dependen del 
dinero de bolsillo; éstos se mantienen por medio de 
las cuentas de banco de los hombres de negocios. 

Con una cuenta de banco, uno compra o vende 
sin servirse del dinero de metal o papel. Uno compra 
con cifras. 

Supongamos que tengo una cuenta de banco 
con $40,000. Compro un carro que cuesta $10,000. 
Yo pago con un cheque y el vendedor endosa dicho 
cheque y lo deposita en su banco. 

El banquero entonces realiza cambios en dos 
cuentas: primero aquella del vendedor de carros, la  
misma que él incrementa en $10,000; luego la mía, 
la misma que disminuye $10,000. El vendedor de ca-
rros tenía $500.000, él ahora tiene $510,000 regis-
trado en su cuenta bancaria. Yo tenía $40.000 en mi 
cuenta y ésta ahora tiene un saldo de $30,000. 

Como podemos ver, el dinero de papel o de me-
tal no fue utilizado para dicha transacción. Y tampo-
co fue creado por el gobierno del país. Yo pasé cifras 
a la cuenta del vendedor. Pagué con cifras. En pro-
medio, nueve de cada diez transacciones, se realiza 
por medio del dinero virtual. El dinero de cifras, es 
el dinero moderno. Es el más abundante: hay diez 
veces más que el de bolsillo. Es el más confiable, el 
más seguro, nadie lo puede robar.

1.3 AHORRO Y PRÉSTAMO 
El dinero de cifras, al igual que el dinero de bol-

sillo, tienen un inicio. Pues el dinero virtual es una 
cuenta de banco que se torna existente el momento 
que se crea dicha cuenta, sin que el dinero disminu-
ya ni de otra cuenta de banco, ni de otro bolsillo. 

Hacemos que el dinero crezca en una cuenta de 
banco de dos formas: el ahorro y el préstamo.

La cuenta de ahorro es una transformación del 
dinero. Yo llevo dinero de bolsillo (billetes y monedas) 
al banquero y él aumenta las cifras correspondientes 
a mi cuenta. Yo ya no tengo más dinero de bolsillo, 
tengo dinero virtual, dinero de cifras a mi disposición. 
Puedo reobtener el dinero de bolsillo, disminuyendo 
el dinero de cifras. Simple transformación.

Pero lo que queremos es saber de dónde nace el 
dinero. La cuenta de ahorro, simple transformación, 
no nos interesa por el momento. 

La cuenta de préstamo es la cuenta que el ban-
quero abre para aquel que viene a pedir dinero. Su-
pongamos que voy a establecer una manufactura 
nueva. No me falta otra cosa que dinero, así que voy 
con el banquero y le pido prestado US$100,000 so-

APLICACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Introducción
Por Misionera Nemiliz 
Gutiérrez

Misionera Nemiliz Gutiérrez en la presentación del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia en México DF.  
Entre los presentes se encuentra Mons. Renato Martino, presidente de la Comisión Episcopal para Justicia y Paz del Vaticano
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bre garantía. El banquero me hace firmar las garan-
tías, la promesa de rembolsar el dinero prestado con 
el interés. Así que el banquero me presta $100,000. 

¿Me prestará esta cantidad en billetes? Yo no lo 
quiero así. Sería muy peligroso. Yo soy un hombre 
de negocios que no se arriesga. Lo que deseo es 
una cuenta bancaria con $100,000, lo que facilitaría 
para llevar a cabo el negocio. 

El banquero va entonces, a poner en mi cuenta 
$100,000 como si yo hubiese venido a depositarlos 
al banco. Pero yo no los he traído. Yo he venido a 
pedirlos. 

¿Es una cuenta de ahorro hecha por mí? No. 
Es una cuenta de préstamo creada por el banquero 
para mí. 

1.4 EL FABRICANTE DE DINERO 
Esta cuenta de $100,000 no fue hecha por mí, 

sino por el banquero. ¿Cómo la ha creado? ¿El di-
nero del banco ha disminuido a raíz del préstamo de 
$100,000 que el banquero ha puesto en mi cuenta? 
Preguntémosle al banquero: 

– Sr. Banquero, ¿Tiene usted menos dinero 
en su bóveda después de haberme prestado 
$100,000?

– Yo no he ido a la bóveda. 

– ¿Las cuentas de otros han disminuido? 

– No, las cuentas de los otros clientes están intac-
tas. 

– ¿Qué ha disminuido en el banco?

– Nada ha disminuido 

– Sin embargo, mi cuenta de banco ha aumen-
tado. ¿De dónde viene el dinero que me está 
prestando?

– No viene de ninguna parte

– ¿Dónde estaba cuando entré al banco?

– Simplemente no existía 

– Y ahora que está en mi cuenta, existe. Enton-
ces, ¿acaba de venir al mundo? 

– Ciertamente

– ¿Quién lo ha traído al mundo y cómo?

– Fui yo, por medio del tecleo de las cifras en mi 
computadora. Yo mismo he tecleado la cantidad de 
$100,000 a su crédito, como usted lo pidió.

– Entonces, ¿usted crea el dinero? 

– El banco crea el dinero de cifras, el dinero virtual, 
el dinero moderno, el cual, hace que se desarrollen 
los negocios. 

El banquero fabrica el dinero, el dinero de cifras; 
así que es él quien hace préstamos a las cuentas de 
empresarios, particulares y gobiernos. 

Cuando yo salgo del banco, hay en el país una 
nueva base de cheques aprobada por el banquero. 
El monto total de todas las cuentas en el país fue 
incrementado por $100,000. Con este dinero nuevo, 
yo puedo pagar a mis trabajadores, comprar maqui-
naria, etc. ¿Entonces quién fabrica el dinero nuevo?: 
El banquero. 

1.5 EL DESTRUCTOR DEL DINERO 
El banquero, y el banquero solo, crea esta clase 

de dinero: el dinero de escritura, el dinero del que 
depende el desarrollo de los negocios. Pero el no 
regala el dinero que él crea. Lo Presta. Lo presta por 
un cierto tiempo, y después de cumplido ese lapso 
de tiempo, hay que reembolsarlo. 

El banquero reclama el interés sobre este dinero 
que ha prestado. En mi caso, es probable que me re-
clame $15,000 de interés, de los $100,000 que pedí 
prestados. Él va a retener el monto de interés como 
garantía de préstamos y yo saldré del banco con una 
cuenta neta de $85,000, después de haber firmado 
un compromiso que dice que tendré que regresar los 
US$100,000 a la vuelta de un año. 

Si realizo mi nuevo proyecto, tendré que pagar a 
los trabajadores compararé cosas, y de esta manera 
extenderé mi cuenta bancaria de $85.000 alrededor 
del país. 

Al término de un año, será necesario que tenga 
ganancias, que vendrán de la venta de mis bienes 
por un precio superior del que me costó a mí, yo de-
beré incrementar mi cuenta en una cantidad no infe-
rior a $1000.000. 

Al final del año, voy a rembolsar el dinero que 
pedí prestado y el banquero va a cancelar mi deu-
da. Este dinero no lo meterá a la cuenta de ninguna 
persona. Nadie podrá retirar este dinero. Este es el 
dinero muerto. 

Aquel que presta, crea el dinero. El que reem-
bolsa, lo hace morir. El banquero crea el dinero y lo 
pone en circulación en el mundo. El banquero pone 
el dinero en el ataúd cuando se reembolsa el dine-
ro. Entonces, el banquero también es el destructor 
del dinero. En este sistema de bancos, el reembolso 
debe ser mayor que el préstamo; las cifras del dinero 
muerto, deben ser mayores que las del dinero crea-
do: la destrucción debe sobrepasar la fabricación. 

Esto parecería imposible y colectivamente es im-
posible. Si por ejemplo, yo tengo éxito alguien debe ir 
en bancarrota, debido a que todos juntos no estamos 
en capacidad de compensar con más dinero del que 
fue hecho. El banquero no crea nada sino solamente 
una suma de capital. Nadie crea lo que es necesario 
para pagar el interés, porque nadie más crea el dine-
ro. Y sin embargo, el banquero exige tanto el capital, 
como el interés. Tal sistema no puede mantenerse 
sino para un continuo y siempre incrementado flujo 
de préstamos. De ahí que tengamos un régimen de 
deudas y la consolidación 
del poder dominador de los 
bancos. 

1.6 LA DEUDA NACIONAL
El gobierno no crea el 
dinero. Cuando el gobierno 
ya no puede imponer 
impuestos ni pedir prestado 
a los individuos, debido a 
la escasez de dinero, el 
gobierno pide préstamos a 
los bancos.

Esta operación de prés-
tamos de los gobiernos a 
los bancos, pasa exacta-
mente de la misma manera 
que conmigo. La garantía, 
es todo el país; la promesa 

para rembolsar, es la obligación. El préstamo del di-
nero, es una cuenta hecha por medio del tecleo de 
cifras en una computadora. 

Podemos citar un ejemplo. Así, en 1939, el go-
bierno federal del Canadá con el propósito de cubrir 
los gastos iniciales de la guerra, solicitó unos ochen-
ta milones a los bancos. Los bancos le prestaron al 
gobierno y abrieron una cuenta por ochenta millones 
sin descontar un centavo a nadie, de esta manera le 
entregaron al gobierno una base nueva de cheques 
por la suma de ochenta millones.

Pero en octubre de 1941, el gobierno tuvo que 
retribuir ochenta y tres millones doscientos mil a los 
bancos, incluyendo tanto el capital como los intere-
ses.

A través de impuestos, el gobierno tuvo que reti-
rar del país tanto dinero como había gastado, ochen-
ta millones. Pero además, tuvo que girar del país 
unos tres millones adicionales, dinero que no había 
puesto al servicio de país, que no había sido hecho 
ni por los banqueros ni por nadie más.

Aún reconociendo en el mejor de los casos que 
el gobierno pueda encontrar el dinero que existe, 
¿cómo podría encontrar el dinero que nunca fue 
creado?

El hecho simplemente es, que el gobierno no 
lo encuentra. Es simplemente añadido a la deuda 
nacional. Esto explica porqué la deuda nacional se 
incrementa en la misma medida en que el desaro-
llo del país requiere más dinero. Todo dinero nuevo 
nace como deuda, a través de los bancos, quienes 
reclamarán más dinero del que en realidad emitie-
ron.

¡Y la población del país se encuentra colectiva-
mente endeudada por la producción y servicios que 
ella misma produce! Es el caso para la producción de 
las guerras. Es el caso también para la producción 
en tiempos de paz: creación de carreteras, puentes, 
acueductos, escuelas, y demás infraestructura para 
el país. 

1.7 EL DEFECTO MONETARIO 
La situación se resume en esta cuestión inconce-

bible: todo el dinero que se encuentra en circulación, 
no ha venido de otro lugar, más que de los bancos. 
El dinero de metal y papel, no pueden estar en circu-
lación, si no ha sido liberado por los bancos. 

El banco pone el dinero en circulación solamente 
por medio de préstamos a un cierto interés. Lo que 
quiere decir que todo el dinero en circulación pro-
viene de los bancos y debe algún dia regresar a los 
bancos algún día, incrementado con el interés. 

El banco es el propietario del dinero. Nosotros 
somos los que solicitamos préstamos. Si alguien 
puede sostener su dinero por un largo período de 
tiempo, o aún permanentemente, otros sin embar-
go necesariamente están en incapacidad de cumplir 
con sus compromisos financieros.

HACIA UN MUNDO SIN POBREZA
APLICACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
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Una multiplicidad de bancarrotas, tanto de indivi-
duos como de compañias, hipotecas tras hipotecas, 
y una deuda pública que siempre va en incremento, 
son los frutos naturales de tal sistema.

Reclamar interés sobre el dinero a medida que 
éste se crea es tanto ilegítimo como absurdo, antiso-
cial y contrario a la buena aritmética. El defecto mo-
netario es por consiguiente, tanto un defecto técnico 
como un defecto social.

A medida que el país se desarrolla tanto en pro-
ducción así como en población, se necesita más di-
nero. Pero es imposible obtener dinero nuevo sin la 
contratación de una deuda que, colectivamente, no 
puede ser pagada.

De manera que nos quedan las alternativas ya 
sea de detener el desarrollo o adquirir deudas; de 
hundirnos en desempleo masivo o en una deuda que 
no se puede pagar. Y es precisamente este dilema el 
que está siendo sometido a debates en cada país.

Aristóteles y luego Santo Tomás de Aquino, es-
cribieron que el dinero no reproduce más dinero. 
Pero el banquero crea el dinero únicamente con la 
condición de que reproducirá más dinero. En vista  
que ni gobiernos, ni individuos crean dinero, nadie 
crea el interés que reclama el banquero. Aún lega-
lizado, el sistema de todo este asunto permanece 
vicioso e insultante.

1.8 DECADENCIA Y DEGRADACIÓN

 Esta manera de crear el dinero de un país, por 
medio de forzar tanto a los gobiernos como a los in-
dividuos a que se encuentren endeudados, estable-
ce una dictadura real sobre gobiernos e individuos 
igualmente. 

El gobierno soberano se ha vuelto signatario de 
deudas de un pequeño grupo de acaparadores. El 
ministro ó el gobernador, que representa a millones 
de hombres, de niños, firma deudas impagables. El 
banquero, quien representa a un grupo interesado 
en obtener ganancias y dominar, fabrica el dinero del 
país. 

Un aspecto muy importante que toca el Papa Pío 
XI, sobre el tema de la decadencia, es el siguiente: 
“Los gobiernos se han rendido a sus nobles funcio-
nes y se han convertido en los sirvientes de intere-
ses privados”. 

El gobierno, en lugar de guiar al Estado, se ha 
convertido simplemente en un recaudador de im-
puestos; y una gran tajada de las rentas públicas por 
impuestos, la tajada más “sagrada”,fuera de cual-
quier discusión, es precisamente para pagar el inte-
rés de la deuda nacional.

Más aún, la legislación consiste, sobre todo, en 
imponer impuesos a la gente y eregir en todo lado, 
restricciones a la libertad. Estas son leyes para ase-
gurar que los creadores del dinero sean compensa-
dos. No existen leyes para prevenir al ser humano el 
morirse debido a una pobreza extrema.

En cuanto a los individuos, la escasez de dinero 
desarrolla en sus propios hogares una mentalidad de 
lobos. Frente a la abundancia, solamente aquellos 
que tienen el muy escaso símbolo de bienes, dinero, 
tienen el derecho de girar sobre esa abundancia. Por 
consiguiente, tienen derecho a la competencia, la ti-
ranía del “jefe”, contienda doméstica, etc. 

Un pequeño grupo maneja a los otros; gran can-
tidad de gente gime, muchos en la más degradante 
pobreza.

1.9 CONTROL SOCIAL DEL DINERO 
Es San Luis, rey de Francia, quien decía: “El pri-

mer deber de un rey es acuñar dinero cuando sea 
necesario para la vida económica sólida de sus go-
bernados.” 

No es del todo necesario, tampoco se debe re-
comendar, que los bancos sean abolidos o naciona-
lizados. El banquero es un experto en contabilidad 
e inversión; muy bien puede continuar recibiendo e 
invirtiendo los ahorros con ganancias, tomando su 
parte de las ganancias. Pero la creación de dinero 
es un acto de soberanía que no debería dejarse en 
manos de un banco. La soberanía debe ser retirada 
de las manos de los bancos y devuelta a la nación.

El dinero de cifras es una buena invención mo-
derna, que debemos tomar. Pero en lugar de tener 
su origen bajo el régimen de un sujeto privado, en 
forma de deuda, estas cifras deberían venir de un or-
ganismo monetario nacional, en una forma de dinero 
destinado para servir a la gente. 

Debemos dejar de sufrir privaciones que se pre-
sentan en todos los países, para tener la facilidad 
económica en cada hogar. El dinero será creado 
después de conocer la capacidad de producción y 
de servicios que la población puede ofrecer; y des-
pués de conocer los deseos de los consumidores de 
frente a los bienes útiles posibles. 

Por lo tanto, nada debe voltearse en el campo 
de la propiedad o la inversión. No debe existir la ne-
cesidad de abolir el dinero actual y reemplazarlo con 
otros tipos de dinero. Todo lo que se necesita es que 
un organismo monetario social añada suficiente del 
mismo tipo de dinero a los dineros que ya existen, 

de acuerdo con las posibilidades del país y con las 
necesidades de la población. Uno debe parar de su-
frir privaciones cuando existe todo lo necesario en el 
país para proporcionar comodidad a cada hogar.

La cantidad de dinero debe medirse de acuerdo 
con la demanda de los consumidores por los bienes 
útiles y posibles.

Por lo tanto, los productores y consumidores en  
conjunto, toda la sociedad, la cual al producir bienes 
frente a las necesidades,deberán determinar la can-
tidad de dinero nuevo que un organismo, actuando 
en nombre de la sociedad, deberá poner en circula-
ción de tiempo en tiempo, de acuerdo con el desa-
rrollo del país. Así la gente recuperará su derecho 
a vivir, su plena vida humana, de acuerdo con los 
recursos del país y las grandes posibilidades moder-
nas de producción. 

1.10 ¿PARA QUIÉN EL DINERO NUEVO?
Por lo tanto, el dinero deberá ser puesto en circu-

lación de acuerdo al nivel de producción y según lo 
dicten las necesidades de distribución. 

Pero, ¿a quién le pertenece este nuevo dinero 
cuando entre en circulación en el país? – Este dine-
ro pertenece a los mismos ciudadanos. No le perte-
nece al gobierno, que no es el dueño del país, sino 
solamente el protector de un bien común. Tampoco 
pertenece a aquellos que se hacen cargo de los or-
ganismos monetarios nacionales, como los jueces, 
quienes realizan una función social y son pagados 
estatutariamente por la sociedad por los servicios 
que proporcionan. 

¿A cuáles ciudadanos? – A todos. Este dinero no 
es un salario. Es una inyección de dinero nuevo en-
tre la población, para permitir al público consumidor 
adquirir bienes que ya han sido hechos o que sean 
fácilmente realizables, los mismos que están espe-
rando solamente el poder adquisitivo suficiente para 
poner a esta producción en movimiento. 

Con toda imparcialidad, no hay otro camino más 
justo de poner este dinero nuevo en circulación, que 
por medio de la distribución equitativa entre todos los 
ciudadanos sin excepción. La participación también 
hace posible que se logre el máximo beneficio del 
dinero, ya que llega a cada rincón de la tierra.

Cada vez que se deba aumentar el dinero del 
país, cada hombre, cada mujer, cada niño, recién na-
cido, tendrá así, su parte de la nueva etapa de pro-
greso que proporciona el dinero nuevo necesario. 

No es un salario por un trabajo realizado, es un 
dividendo para cada uno. Es su parte de un capital 
común: El Crédito Social. Si hay propiedades priva-
das, hay también bienes comunes, que a todos les 
pertenecen bajo el mismo título. 

1.11 RESULTADO: EL ORDEN ESTABLECIDO

¿Cuál será, el efecto después de esta reforma 
financiera con el Crédito Social? De una manera 
general, a corto plazo, se tendría el establecimiento 
del orden financiero, y por consiguiente, el político y 
social. 

En el orden de superioridad entre las cosas crea-
das, el hombre viene inmediatamente después de 
Dios y de sus Ángeles. El dinero, al igual que cual-
quier cosa sin inteligencia, viene después y debe es-
tar sujeto al hombre.

APLICACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
HACIA UN MUNDO SIN POBREZA
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“Las enseñanzas de la Iglesia en materia social tienen a 
la Verdad como su guía, a la Justicia como su final, y al 

Amor como su fuerza de impulso”
 PAPA JUAN XXIII, ENCÍCLICA MATER ET MAGISTRA, 1961
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El orden establecido en la economía es la meta, 
que guiaría las actividades económicas. Los bienes 
estarían hechos para satisfacer realmente las nece-
sidades. El dinero dejaría de ser el fin determinante 
de la industria. (Y no tendríamos necesidades artifí-
cales para vender productos inútiles, reduciendo así, 
el desperdicio de recursos que sólo provocan conta-
minación). 

El nivel de vida se regularía por la cantidad de 
bienes disponibles, ya que la cantidad de dinero se-
ría regulada por la cantidad de bienes. El dinero se 
convertiría en lo que debe ser: un instrumento para 
vender productos, no un arma que confiera poder a 
los individuos.

El medio para obtener esta reforma del Crédito 
Social, es evidentemente la formación de la opinión 
pública iluminada y al mismo tiempo motivada para 
poder manifestarse. No se necesita entonces, hacer 
una campaña electoral, sino una campaña de edu-
cación. 

Esta difusión del estudio entre las masas, requie-
re de un gran número de apóstoles, que no tengan 
miedo de la abnegación y el sacrificio. Y esto es tam-
bién el establecimiento del orden. El desorden ac-
tual es el resultado de egoísmos de todas clases, 
de la degeneración del sentido social, orgullo y 
fariseismo de la clase intelectual, la apatía lán-
guida de las masas. Todo esto debe ser expiado 
y corregido. 

El Papa Juan Pablo II, escribía en su Encíclica 
Solicitudo rei socialis (n.38): “Esas actitudes y –es-
tructuras de pecado (la sed de dinero y de poder)- no 
pueden ser vencidas, sin la ayuda de la gracia divina 
y por una actitud diametralmente opuesta: la de vivir 
por el bien del prójimo.”

2. EL CRÉDITO SOCIAL EN LA PRÁCTICA
“Asociaciones para el desarrollo social”

Después de estas importantísimas enseñanzas 
en esta primera parte, podemos aplicar el Crédito 
Social como solución a la pobreza en medio de esta 
era de abundancia que vivimos en nuestros países 

de Latinoamérica y en el mundo entero. 

Ahora bien, la pregunta que todos nos hacemos 
es: ¿qué debemos hacer para crear un medio de in-
tecambio (dinero) en nuestras regiones, para realizar 
las transacciones, sin endeudarnos con el sistema 
bancario actual?

Entendiendo primeramente que el dinero es 
todo aquello que sirve para pagar, comprar, y que es 
aceptado por todo el mundo de un país (por la socie-
dad, en una localidad, asociación o comunidad); el 
intercambio de cosas o servicios, involucrará a todo 
el conjunto de productores, consumidores, a toda la 
sociedad, quienes, produciendo sus bienes de frente 
a sus necesidades, podrán determinar la cantidad de 
dinero nuevo que un organismo, como representante 
de la sociedad, deberá adjuntar de tiempo en tiempo, 
a medida de los desarrollos de la sociedad. 

Esta manera de pago, pertenece a todos: cada 
vez que sea necesario aumentar la cantidad de di-
nero circulando en la sociedad, cada hombre, cada 
mujer, niño ó bebé, tendrán así su parte de esta nue-
va etapa del progreso que devuelve así, el medio de 
pago nuevo necesario: el dividendo para cada uno, 
para su parte de capital común, es decir, el crédito 
social. 

Como el banco crea el dinero a partir de la simple 
escritura ó tecleo de una computadora, el organismo 
que se crea a nombre de la sociedad, para generar 
este nuevo crédito social, lo podrá fabricar, para el 
bien de todos de la misma manera. Este organismo 
local bancario, realiza mucho mejor su tarea, pues 
no cobra ningún interés por el dinero creado. La dis-
tribución de las ganancias debe ser realizada de la 
manera más justa, así como la participación en las 
pérdidas. 

Todos sabemos que con el sistema financiero ac-
tual, muchas veces no podemos  adquirir algún pro-
ducto o servicio de calidad hecho en nuestro propio 
país, porque los precios  para el consumidor final, es-
tán muy elevados pues contienen impuestos que hay 
que pagar. Por ejemplo en México el IVA (Impuesto 
al Valor Agregado) es del 15% y en el Ecuador es 
del 12%

Es importante subrayar que con el establecimien-
to del crédito social, los migrantes, los desempleados, 
el mercado negro, es decir, los vendedores (muchas 
veces ambulantes), que no pagan impuestos como 
en un lugar establecido y que por ejemplo, venden 
productos chinos de mala calidad y muy baratos; la 
gente que se dedica al narcotráfico y otras activida-
des de mala vida como la prostitución, etc., todas es-
tas personas podrían desarrollar sus verdaderas ca-
pacidades orientadas al bienestar de la humanidad, 
porque la situación económica personal y comunita-
ria, ya no sería causa de estrés, suicidios, divorcios 
y toda la lista infinita de consecuencias que provoca 

el simple hecho de la falta 
de dinero. Cada uno reci-
biría  mensualmente su 
dividendo, esa parte de 
dinero que, por el hecho 
de ser persona, le corres-
ponde. 

Después de varios 
estudios y casos reales 
proponemos las siguien-
tes etapas para poner en 
práctica este organismo 
local bancario, que emi-
tirá, “créditos sociales”, 
los cuales deberán repre-
sentar a la sociedad local, 
para generar un medio de 
pago. 

2.1 ETAPAS PARA LA 
APLICACIÓN 

Es importante men-
cionar que “Los Pere-
grinos de San Miguel” 

hemos presentado los principios básicos del Crédito 
Social entre los funcionarios públicos de algunos paí-
ses para que se consideren cambios radicales en las 
leyes, con las que se conciban nuevas esperanzas 
de vida para los pueblos; sin embargo, la clase po-
lítica de todos los países, no importando su orienta-

ción partidaria, están manejados como títeres por los 
grandes financieros, como son el Fondo Monetario 
Internacional y la Banca Mundial.

Dice el dicho “la unión hace la fuerza” y México, 
por ejemplo, a pesar de ser más de 110 millones de 
personas al 2005, no nos hemos unido lo suficiente 
para que haya verdaderas leyes que se ocupen del 
desarrollo integral del ser humano. Nunca se oirán 
nuestras demandas porque nuestras mentes han 
sido manipuladas al mantenerse esclavizadas por 
completo a la televisión; además, no hay verdadero 
liderazgo que oriente hacia la auténtica justicia social. 
Muchas personas se cruzan de brazos sintiéndose 
impotentes y sólo se dedican a criticar la corrupción 
que hay en el sistema político, económico, religioso, 
pero, ¿qué están haciendo por el medio ambiente 
que les rodea, por los suyos, por ellos mismos, su 
comunidad? 

“Los Peregrinos de San Miguel”, nos unimos a la 
demanda de S.S. Juan Pablo II: “La reforma más 
urgente, corregir el sistema financiero”.  Y al mis-
mo tiempo, hacemos un llamado para llevar una vida 
coherente con lo que se piensa, se dice y se hace 
mediante el rescate de los valores católicos. El desa-
rrollo integral de la persona, es el plan de Dios. 

HACIA UN MUNDO SIN POBREZA
APLICACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Asociación del Rosario y Desarrolo Social de Anjozoro, Madagascar. Dirijida por S.E. Rev.              
Mons. Raymond Ramanantsalama y por la economista Dina Razafimahatrata (centro)
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A continuación presentamos estas etapas de 
aplicación, con el objetivo de unir esfuerzos y real-
mente “unirnos para hacer fuerza” y ser testigos del 
verdadero cambio que mediante el Crédito Social, 
se quiere lograr: cambio del corazón del hombre y 
por ende de las estructuras de pecado.

2.1.1 REUNIÓN DE LOS MIEMBROS

Esta etapa es muy importante porque determina-
rá quiénes conformarán los miembros de la sociedad, 
comunidad. Se determinara quiénes aceptarán este 
nuevo medio de pago para facilitar los intercambios 
de bienes y servicios. 

Estas comunidades deben ser pequeñas. Se 
debe elegir a  tres directores, un presidente, un vice-
presidente, un gerente, dos auditores, un secretario.

Inmediatamente se crearán los artículos de la 
asociación, que deberán incluir los siguientes pun-
tos:

a) Ningún miembro podrá ser parte de la maso-
nería ni de ninguna sociedad secreta.

b) Todos los miembros se guiarán por la Encícli-
ca, Vix Pervenit: Prestamos sin intereses, solamente 
es permitido el compatir ganacias honestas.

c) Determinar y asentar por escrito los precios de 
productos y servicios a intercambiar, inclusive los sa-
larios.

d) Determinar tres proyectos de inversión en un 
año para el desarrollo de la comunidad.

e) Las reglamentaciones establecidas por la co-
munidad deberán ser estrictas y seguidas fielmente.

f) El dividendo es para todos los miembros de la 
comunidad, sin exepción.

2.1.2 ORACIÓN 
Debemos comenzar cada reunión con la oración, 

pues es una manera de ponerse en las manos de 
Dios, para agradecerle por la abundancia que nos ha 
dado (Salmo 32, 10), y también, para poder tomar 
buenas decisiones (Salmo 32,8) 

El crear dinero local, por un lado, es un acto de 
confianza (crédito quiere decir confianza). Debemos 
propiciar la confianza entre los miembros de la so-
ciedad que van a aceptar este medio de pago para 
facilitar los intercambios entre ellos. Por otro lado, es 
también un acto de fe, porque se necesita que todos 
los hijos de Dios, se puedan beneficiar de los bienes 
que les han sido dados en abundancia. Y nuestro sis-
tema actual, como todo el mundo puede constatar, no 
permite ni permitirá que todos se beneficien de lo que 
Dios ha creado para cada uno de sus hijos (Juan 1,6 
/ Hebreos 4,16). 

Comenzar la reunión con el Rosario, al menos 
un misterio. “Hijito Domingo, ¡no te asombres del 
fracaso de tus predicaciones! Ya que es un suelo 
que no ha sido regado por la lluvia divina. Quie-
ro que sepas que, cuando Dios quiso renovar al 
mundo, Él envió la lluvia de la Salutación Angéli-
ca, y fue así como el mundo fue rescatado… Ex-
horta entonces a los hombres, en tus sermones, a 
rezar mi Salmo (el Ave María), y recibirás grandes 
frutos para las almas.” Palabras de la Santísima 
Virgen a Santo Domingo, en 1214. 

2.1.3 LA REUNIÓN 
En esta etapa, se deberá realizar la explicación 

sobre el crédito social (adaptado al nivel de la audien-
cia). 

El Crédito Social, que es el dinero social, di-
nero emitido por la sociedad, consiste entonces, 
en una creación monetaria local. Se debe de tener 
presente la situación local, los problemas comenta-
dos por la gente de la comunidad, las necesidades 
verdaderas de la población para su mejor desarrollo 
y también, tener en cuenta los recursos naturales y 
humanos de los que se pueden sacar provecho en 

la sociedad. Para esto, hay que fijar el dividendo que 
es una inyección de dinero nuevo, por medio de su 
simple escritura. 

Queremos remarcar que el objetivo es y será 
siempre procurar que los productores, servido-
res y consumidores, puedan realizar las transac-
ciones de productos, servicios, conocimientos, 
etc., y tener el poder de compra suficiente. Es de-
cir lograr satisfacer las necesidades humanas, la 
producción de los bienes que el hombre necesita 

(el rol del sistema de producción) y la distribución 
de estos bienes a la gente que los necesita (el rol 
del sistema financiero).

El dividendo no es un salario. Es una distribución, 
a título de coherederos de las riquezas que Dios nos 
ha dado. Un legado periódico para toda alma viva 
desde el momento de su concepción. 

Con relación a los precios de los productos y ser-
vicios, diremos lo siguiente: se reunirán los miembros 

HACIA UN MUNDO SIN POBREZA
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Ilustración 1 - Tarjeta en blanco

Ilustración 2 - Tarjeta del señor José Pérez

Ilustración 3 - Tarjeta del señor Pedro Rosales
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de la asociación para decidir los precios justos para 
sus productos y servicios. En común acuerdo realiza-
rán un directorio poniendo los nombres de cada uno 
de los miembros, su vocación, especialidad, producto 
o servicio que ofrece y precio. Esta lista se repartirá 
a cada uno de los miembros y se publicará en una 
zona visible. 

Luego, se procederá a hacer un inventario de lo 
que posea la comunidad en cuanto a bienes y servi-
cios (PIB), su capacidad de producción y el número 
de personas en la comunidad. De esta manera se 
podrá establecer el dividendo que a cada persona le 
corresponderá. 

2.1.4 TARJETA INDIVIDUAL 
Se deben diseñar con anticipación las tarjetas 

individuales que se utilizarán en todas las transac-
ciones. Un diseño sencillo como este, resulta fácil de 
utilizar: (Ilustración 1)

Descripción de columnas:

Fecha: fecha en la que tiene lugar la transacción.

Detalle: Descripción del producto o servicio que se 
está adquiriendo u ofreciendo. Ejemplo: “dividendo”, 
“compra de 5kg de frijoles”, “servicio de peluquería”, 
“salario”, etc.

 Egresos e Ingresos: Escribir en esta columna la ci-
fra que representa el costo del producto o servicio 
comprado o vendido. 

Ejemplos:

Al recibir de manera mensual los 100 dólares de 
dividendo, cada persona escribirá en la columna de 
ingresos esta cantidad, que ha salido del organismo 
local financiero.  

Por la compra de 5 kg de frijoles, a $1 el kilo, uno 
va a pagar 5 dólares. Esta cantidad ($5) se escribirá 
en la columna de los egresos para aquel que compra 
y en la columna de los ingresos para aquel que ven-
dió 5 kg de frijol.  (Ilustración 2)

Por el servicio de peluquería, se pagarán 3 dóla-
res. Esta cantidad ($3) se escribirá en la columna de 
los egresos para aquel que adquiere el servicio y en 
la columna de los ingresos para aquel que ofreció sus 
servicios como peluquero. 

Número: Cada miembro debe tener su propio 
número para que los encargados del organismo fi-
nanciero local, lleven la contabilidad y administración 
de las transacciones realizadas. Por común acuerdo, 
el número 001, corresponderá al organismo local fi-
nanciero y así, a cada miembro le corresponderá un 
número comenzando del 002, 003… , hasta que todo 
el mundo tenga el suyo. 

En la columna de “No.” (Número), se va a poner 
el número de manera cruzada, es decir, yo consumi-
dor, pondré el número de la persona a la que acudí 
a comprar el fríjol, o el del peluquero con quien fui a 
cortarme el cabello; y el agricultor que vende frijol y 
el peluquero que corta mi cabello, pondrán mi núme-
ro en su tarjeta. Pasa lo mismo cuando yo recibo mi 
dividendo: El director del organismo financiero local, 
pondrá mi número en su libro de contabilidad, y yo, 
pondré su número en mi tarjeta (recordemos que es 
el 001)  

Firma: Igual pasa con la firma  pues se coloca 
la firma de manera cruzada. Yo consumidor, firmaré 
en la tarjeta de la persona con la que acudí a com-
prar el fríjol, o con quien fui a cortarme el cabello; y el 
agricultor que vende fríjol y el peluquero que corta mi 
cabello, firmarán en mi tarjeta. Pasa lo mismo cuando 
recibo mi dividendo: El director del organismo finan-
ciero local, firmará en mi tarjeta y yo, pondré mi firma 
en su libro de contabilidad. 

2.1.5 EJERCICIO PRÁCTICO 
Se pueden realizar diferentes transacciones para 

familiarizarse con el nuevo medio de pago, comen-

zando por la escritura del di-
videndo en cada tarjeta: 

Usemos la ilustración 
No. 2: Es mi tarjeta.

... Y en la ilustración No. 
3 está la tarjeta del agricultor 
que me vendió el frijol:

No olvidemos los si-
guientes detalles: 

Se debe cruzar las fir-
mas después de cada tran-
sacción para evitar cualquier 
fraude. Es la firma lo que le 
da el valor de aceptación 
después de cada transac-
ción. Debemos revisar que 
la salida de nuestro dinero 
esté correctamente señala-
da en la columna de “Ingre-
sos” de la otra persona y viceversa. 

Es de esta misma manera en que funcionan los 
sistemas bancarios actuales cuando acuerdan un 
préstamo con sus clientes. No utilizan los depósitos 
físicos que hay en el banco (billetes y monedas), sim-
plemente escriben o teclean la cantidad deseada en 
la “columna de ingresos”  de la cuenta del cliente. 
El banquero, proporciona un pequeño libro de che-
ques con los que el cliente podrá pagar sus compras. 
Cada vez que la persona  que recibió un cheque del 
cliente del banco, va a cambiarlo, el banquero auto-
máticamente descuenta de la “columna de ingresos” 
del cliente, la cantidad escrita correspondiente a la 
compra del producto o servicio. 

El sistema del Crédito Social funciona con mucha 
más seguridad: si alguien pierde su tarjeta, tiene que 
informar a los responsables del organismo financie-
ro local; nadie puede utilizar esa tarjeta pues tiene la 
firma de la persona titular de la misma. Más detalles 
de cómo funciona el sistema bancario actual, en la 
fábula de “La Isla de los Náufragos”

2.1.6 A CERCA DEL NOMBRE DE LAS ASOCIACIONES

Se le puede dar el nombre que se desee a la 
asociación que se formará. Nosotros, los Peregrinos 
de San Miguel, sugerimos que si un grupo de gente 
católica quiere comprometerse a formar una asocia-
ción, tomen el nombre de “Asociación del Rosario y 
de desarrollo social de (el municipio y Estado al que 
pertenecen)”. Por ejemplo, las personas de El Grullo, 
Jalisco, México, serían la “Asociación del Rosario y 
de desarrollo social de El Grullo, Jalisco”. 

La razón por la que sugerimos este nombre, es 
para que se logren dos objetivos básicos: a) que 
se retome en comunidad los principios católicos, 
mediante un seguimiento espiritual por parte de los 
párrocos encargados de la región a cada uno de 
los miembros de la asociación, y así mismo de los 
obispos de las regiones donde se conformen estos 
núcleos de gente por medio de estas asociaciones y 
b) se ejerza de una manera justa, responsable y con 
calidad humana, las transacciones de bienes, servi-
cios y conocimientos.   

Es importante mencionar que en México se quie-
re conformar, a partir de octubre de 2005, un directo-
rio nacional que contenga las asociaciones, con sus 
respectivos miembros que se comprometan a tomar 
este nuevo modelo de intercambio de bienes y ser-
vicios. Con esto se pretende que haya una red de 
intercambio de productos y servicios cada vez más 
amplia a largo y ancho de la República Mexicana y 
por qué no, de otros países, que quieran tomar este 
modelo. Si usted quiere comenzar una Asociación en 
su región, contáctenos hoy mismo para poder ase-
sorarle. 

2.1.7 ELECCIÓN DE LOS MIEMBROS DEL ORGANISMO         
FINANCIERO LOCAL, PARA GENERAR EL CRÉDITO SOCIAL. 
 Las personas de la región de Anjozoro en Ma-

dagascar, formaron una “Asociación del Rosario y 

de desarrollo social”. Al organismo financiero que se 
creó al interior de la asociación, se le puso el nom-
bre de “Banco del trabajo”. En Filipinas, el Obispo de 
la Diócesis de Daet, ha seleccionado el nombre de 
“Banco del Amor” para dicho organismo. En México, 
hemos elegido el nombre de “Ban-comunidad” para 
dichos organismos financieros locales. 

Realizar entonces, la elección de los miembros 
de la directiva del “Ban-comunidad”: Presidente (a), 
dos vicepresidentes (as), un tesorero (a), un (a) se-
cretario (a), dos auditores (comisionados para veri-
ficar que la contabilidad se esté llevando a cabo de 
manera correcta. Estas personas jugarán el rol de los 
banqueros para realizar la administración del organis-
mo financiero local. Los miembros de la asociación 
fijarán la manera de pago por los servicios prestados, 
sus honorarios, etc. Aquellos que desempeñan estos 
roles en Madagascar y Filipinas, son voluntarios por 
el momento. 

Estos miembros de la directiva, decidirán cuál 
será el monto del dividendo y acordarán cada cuán-
do se repartirá. Establecerán también los precios de 
base, por ejemplo, para el salario de un trabajador 
por día. 

Por otro lado, los miembros de la asociación, de-
cidirán cuánto de las ganancias le toca a cada uno. 
Por ejemplo, al final de la contabilidad realizada de 
cada una de los miembros, habrá personas que ten-
gan más dinero a su disposición que otras. Estas per-
sonas pueden prestar a los otros, sin interés, y al mis-
mo tiempo, pueden decidir cómo compartirlo entre la 
comunidad, o por qué no, ahorrarlo para proyectos a 
largo plazo que beneficien a todos. Así se tendrá un 
mejor desarrollo social. 

2.1.8 SELECCIÓN DE LOS PROYECTOS DE INVERSIÓN BÁSICA 
En este momento, usted ha creado su banco de 

crédito social. Todo el mundo se beneficiará al acep-
tar el valor de este nuevo medio de pago entre los 
miembros. Como dijimos, no podemos olvidarnos de 
la oración. Es muy importante para que un programa 
comunitario tenga éxito; por consiguiente, los miem-
bros que estarán a cargo del organismo financiero lo-
cal, llevarán a cabo su trabajo con gran dinamismo. 

Ahora bien, es necesario elegir actividades pro-
ductivas para comenzar con este sistema, y tener en 
cuenta las capacidades, habilidades y especialidad 
de cada uno de los miembros. Es teniendo en cuen-
ta el nivel de productividad, que los miembros de la 
dirección del organismo financiero local, decidirán la 
manipulación del dividendo, pues es la producción, lo 
que le da el valor al dinero. ¿Para qué crear dinero si 
no hay bienes o servicios para ser vendidos o com-
prados? Y viceversa. La abundancia es un signo de 
pobreza si no tenemos dinero para desplazar los pro-
ductos. Y en este caso entra sin duda, México, Mada-
gascar, Filipinas y todos aquellos países designados 
por el FMI como los más pobres del mundo, pero que 
son, sin lugar a dudas, los más ricos por sus recursos 
naturales y humanos. 

FORMACIÓN DEL “BANCO DEL AMOR” EN LA DIÓCESIS DE DAET, FILIPINAS. S.E.REV. MONS. ALMONEDA
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En nuestro Congreso Internacional, 
que se llevó a cabo en Rougemont, Canadá, 
los días 3 al 5 de septiembre de 2005, su 
Excelencia Rev. Marcel Agboton, Arzo-
bispo de Cotonou, Benín, fue presentado 
por el Padre Pamphile Akplogan quien fue 
ordenado sacerdote por el mismo Arzo-
bispo. A continuación las palabras del 
Padre Pamphile:  

“El Arzobispo Agboton fue ordenado 
sacerdote hace casi 40 años, el 6 de enero 
de 1966. Él trabajó aproximadamente veinte 
años en el servicio de la juventud, entrenán-
doles, y fue también profesor del seminario. 
Entre otras cosas, él era mi profesor de espa-
ñol. Después de varios años como profesor y 
cabeza de un seminario, fue designado como 
Obispo de una nueva Diócesis en Benín. Des-
pués de cinco años, logró tanto éxito que fue 
designado a la Diócesis de Porto Novo, donde 
él nació, y qué también es mi Diócesis nativa.  

El 2 de abril de 2005, fue transferido a la 
ciudad costera de Cotonou; fue designado 
Arzobispo, y también mi Obispo. Me gustaría 
señalar que éste fue el último acto del Pon-
tificado de Juan Pablo II, ya que la ceremo-
nia para la instalación del nuevo Arzobispo 
terminó al mediodía en ese día, y el Papa 
murió a las 7 pm. Al mismo tiempo, fue uno de 
los primeros actos oficiales del nuevo Papa, 
Benedicto XVI, ya que el Arzobispo Agboton 
estaba entre los Arzobispos que recibieron el 
Palio2 del Papa Benedicto XVI en Roma el 29 
de junio de 2005. Nosotros saludamos a Su 
Excelencia, y en nombre de todos, yo le agra-
dezco por estar aquí, a pesar de sus muchas 
actividades, porque él todavía está a cargo de 
la Diócesis de Porto Novo - así que tiene que 
estar al frente de dos Diócesis. No obstante, 
él ha aceptado estar aquí hoy y asistir a este 
Congreso con nosotros. Desde ayer, él me 
ha hecho muchas preguntas sobre el Crédito 
Social, porque quiere entenderlo completa-
mente. ¡Con su ayuda, él lo hará! Ahora, le 
permitiré hablar con ustedes con su corazón 
de Obispo:”  

CITAS DEL DISCURSO DE SU EMINENCIA REV. MARCEL 
AGBOTON, ARZOBISPO DE COTONOU, BENÍN, EN NUESTRO 

CONGRESO, EL 4 DE SEPTIEMBRE DE 2005  
Realmente les agradezco la oportunidad que se me 

ha ofrecido de participar en este Congreso. En primer 
lugar, me gustaría agradecer a los Peregrinos de San 
Miguel, y sobre todo a los Directores y a la Srta. Tardif 
a quien yo no conocía si no hasta ahora - yo la conocí 
únicamente a través de nuestra correspondencia. ¡Yo 
no soy un grafólogo, pero a través de las escrituras de 
sus Directores, supe que había personas fantásticas 
aquí! Sí, realmente les agradezco esta oportunidad de 
descubrir a los Peregrinos de San Miguel, y de tomar 
parte en su Congreso, y para tener ya un anticipo de 
esta realidad del Crédito Social.  

Yo me pregunté, cuando el Padre Pamphile me 
habló sobre los Peregrinos de San Miguel y el Crédito 
Social, ¿qué era lo que podría sostener tanto entu-
siasmo entre ustedes, qué fuerza les manejaba? 
¿Cómo podían Cristianos - fieles laicos - con todo 
el materialismo que nos rodea hoy, con este deseo 
egoísta de agarrar todo para sí mismo - cómo podían 
ellos tener este deseo de justicia, de compartir, de 
solidaridad, de compromiso con los pobres? Yo me 
hice esa pregunta.  

Cuando llegué aquí, empecé a entender. Y me dije: 
“¡Ah, ahora yo veo! He notado que todas sus acti-
vidades, reuniones, empiezan con una oración. La 
oración al Espíritu Santo, la oración a María”. Y me 
dije: “¡Ahora yo entiendo! Si ellos están arraiga-
dos tan profundamente en Dios, si ellos toman su 

fuerza de Dios, es fácil entender el por qué ellos se 
dedican tanto a los pobres, por que los pobres son 
los favoritos de Dios. Es a los pobres que Dios da lo 
mejor de Él; es para ellos que Él pone sus mayores 
esfuerzos; es a ellos a quienes Él muestra que Su 
Corazón está lleno de amor.”  

Continúen de esta manera, y que Dios les de la 
Gracia de seguir adelante con su trabajo, pero también 
la Gracia de contagiar, es decir, comunicar, pasar su 
entusiasmo, su amor para los pobres, a otras genera-
ciones. Como Louis Even dijo, “me gustaría tener 20 
años para ir por todo el mundo...”  

¡Si yo pudiera volver a tener 20 años e ir a recorrer 
el mundo entero, eso sería fantástico! Nosotros debe-
mos transmitir semejante entusiasmo a la juventud, no 
sólo a aquéllos que son en el fondo jóvenes, pero tam-
bién aquéllos que son físicamente jóvenes, para que 
ellos puedan hacerse portadores de la antorcha de la 
Fe en nuevas fundaciones. ¡El Papa Juan Pablo II a 
menudo habló sobre la civilización del amor y la 
hermandad, donde nadie es excluido de la mesa del 
Señor, sobre todo no los pobres! ¡Así que yo les 
ruego, mantengan su carisma y entusiasmo!  

Un día, durante una audiencia pública en la Plaza 
de San Pedro, el Papa Juan Pablo II contó una historia 
para explicar la diferencia entre el Cielo y el Infierno:  

“Habían dos mesas que estaban llenas de todos los 
tipos de comida buena imaginable. Aquellos que esta-
ban sentados a la mesa de la derecha parecían felices 
y saludables; uno podía ver que  fueron muy bien ali-
mentados. Al contrario, aquéllos que se sentaban a la 

mesa de la izquierda estaban flacos y enfermos, 
con tanta comida sobre la mesa como en la otra. 
Alguien preguntó por qué, con dos mesas llenas 
de la misma abundancia de comida, el grupo 
de la derecha estaba en buena salud, y el otro 
grupo de la izquierda estaba en pésima salud.  

Es porque todas las personas, tanto de la 
derecha como de la izquierda, habían recibido 
unos tenedores que eran demasiado largos para 
ser usados por ellos mismos. Así, que las perso-
nas de la mesa de la derecha, en lugar de inten-
tar alimentarse por sí mismos con los tenedores, 
usaron los mismos para alimentar a aquellos 
que estaban sentados delante de ellos, y de esa 
manera, todos podían comer. Sin embargo, en 
la mesa de la izquierda, las personas eran tan 
egoístas que quisieron alimentarse solo ellas, y 
no sus vecinos, y la comida no podía alcanzar 
sus bocas.  

Un mundo donde las personas comparten 
puede compararse al Cielo, y un mundo donde 
todos quieren guardar para sí mismos, e incluso 
roban los bienes de su vecino, es como el 
Infierno.” 

Yo creo que nosotros trabajamos aquí 
en esta atmósfera de compartir, de amor 
apasionado por los pobres, y va a ser como 
el Cielo en la tierra; Yo sé que esto no va a 
ser fácil, pero yo creo que cuando ustedes 
tienen en sus corazones este ideal de amor 
por los pobres, es el propio Dios quién está 
trabajando.  

Yo les agradezco por haber compartido 
conmigo su amor por los pobres, por hacerme 
querer saber más sobre el Crédito Social, com-
partirlo y hacerlo conocer a otros. Esto es sobre 
todo importante para un país como el nuestro 
en Benín donde estamos en continuo contacto 
con la pobreza. Por supuesto, el Señor nos da 
comida y recursos naturales; nosotros no vivi-
mos en una pobreza horrible. Pero sabemos 
qué es la pobreza; nosotros sabemos lo que es 
que le falte las necesidades básicas de la vida; 
mientras unos mueren por comer demasiado, 
otros mueren de hambre. Éste es el problema 
de África, pero los africanos quieren luchar 
contra este problema, ser autosuficientes, 
poder vivir sin la continua ayuda extranjera, 
poder construir un mundo donde todos sus 

hijos e hijas estén contentos. Es por esta razón que 
nuestras Iglesias también deben cuidar de los pro-
blemas sociales, el problema de la justicia, de una 
justa distribución de los bienes que el Señor dio 
a cada país. Mi descubrimiento del Crédito Social 
y sus implicaciones va a ser un enriquecimiento 
grande para mí, ciertamente.  

Yo di al Padre Pamphile la asignación seria de 
permitirse ser impregnado por todos los principios del 
Crédito Social para ver cómo, dentro del contexto de 
la Doctrina Social de la Iglesia, ellos pueden ser una 
bendición y un punto de arranque de nuestras socie-
dades, y para ver cómo, en términos concretos, dentro 
de nuestro contexto local, y con el objetivo de hacer a 
los propios pobres los agentes de su propio desarrollo y 
crecimiento, nosotros podemos convertir los principios 
del Crédito Social en algo que sacará a nuestras gentes 
de la pobreza, y los convertirá en personas dignas de 
Dios y dignas del hombre.  

¡Una vez más, les agradezco esta oportunidad 
de estar con ustedes aquí, y en la próxima asam-
blea de nuestra Conferencia Episcopal, yo hablaré 
con los otros Obispos de Benín sobre el Crédito 
Social... aunque no estoy seguro que tendré la elo-
cuencia del Padre Pamphile!  

+ Su Excelencia Rev. Marcel Agboton  

Arzobispo de Cotonou, Benín,

Arzobispo Agboton y Padre Pamphile  

1 Compendio de la Doctrina Social de la glesia, No. 543. 2 PALIO. Faja de lana blanca adornada con seis cruces negras que es distintivo de los Arzobispos y 
que el Papa concede a ciertos Obispos a título personal y puramente honorífico.

TRADUCIDO POR: AR.
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S. E. Rev. Raymond Razakarivony, Obispo de 
la Diócesis de Miarinarivo, Madagascar, es el Pre-
sidente del Consejo Episcopal de Justicia y Paz de 
su país, y tiene muchas conexiones influyentes. El 
Sr. Jean Marie Rakotoarizoa es el secretario gene-
ral de este mismo Concilio. (El Sr. Rakotoarizoa y 
13 familias de su pequeño pueblo de Anjorozo, en 
Madagascar, fueron los primeros en empezar una 
Asociación para aplicar los principios del Crédito 
Social localmente. El Sr. Rakotoarizoa nos dio un 
informe de sus actividades.) El Rev. Padre Venance 
Joazandry es el vicario general de su Diócesis y 
Presidente de Caritas-Madagascar. Ellos fueron 
presentados al público en nuestro Congreso por la 
Srta. Dina Razafimahatratra.  

por: Dina Razafimahatratra  

Justamente estoy completando un curso de seis 
meses en Rougemont; y pienso que ya estoy lista 
para hacer que el Crédito Social sea conocido, y 
sobre todo, aplicado, para ayudar a las personas en 
Madagascar. Yo conozco en carne propia lo que sig-
nifica ser pobre; Yo vivo entre la pobreza. Agradezco 
al sacerdote y a mi Obispo por estar aquí. Pienso 
que todos nosotros estamos preparados; Pienso 
que nuestra tarea se hará más fácil ya que ellos 
pueden cubrir el país entero. Sus voces también 
se escuchan en pueblos y villas; ellos son tomados 
en cuenta en la vida económica de la nación. Las 
cuatro Iglesias Cristianas en Madagascar toman 
parte en la vida social y económica de la nación.  

Yo estoy muy contenta de tener aquí a Su Exce-
lencia Raymond Razakarivony, Obispo de mi Dióce-
sis. ¡Me gustaría agradecerle por haberme enviado 
a un lugar tan bonito como Rougemont! Disfruté 
todos los días de mi estadía aquí. También agra-
dezco al Rev. Padre Venance quien dejó su parro-
quia y sus deberes durante unos días por estar aquí. 
Quiero agradecer a usted también Sr. Jean Marie 
Rakatoarizoa, padre de 8 niños que dejó a su fami-
lia para estar aquí. Una de sus hijas es religiosa. Y 
agradecer también a usted Sr. Ndrianjasoa Rama-
nantsalama, primer Consejero del Embajador de 
Madagascar en Canadá, por honrarnos con su pre-
sencia. Una vez más, agradezco a todos los Pere-
grinos de San Miguel, todos los benefactores que 
apoyan al Movimiento. Ahora les dejo con S. E. Rev. 
Raymond Razakarivony, Obispo de la Diócesis de 
Miarinarivo, Madagascar.  

por: S. E. Rev. Raymond Razakarivony  

Quiero agradecer sobre todo al Sr. Marcel Lefe-
bvre y al Sr. François de Siebenthal. Nosotros los 
habíamos invitado, a nombre de Justicia y Paz, a 
venir a Madagascar y hablar sobre el Crédito Social. 

Ellos vinieron. No dudaron en viajar 16,000 kilóme-
tros - la distancia entre Montreal y Antananarivo. 
¡Eso significa algo! Yo les agradezco por habernos 
visitado, y por darnos las charlas calurosas sobre 
el Crédito Social. Yo pienso que en este mismo 
momento, mientras les hablo, los principios del Cré-
dito Social están ganando espacio en mi país. Noso-
tros estamos organizando presentemente entre 300 
y 1,000 grupos del Crédito Social lo que demuestra 
que realmente nuestra gente en Madagascar tomó 
en serio al Crédito Social. Esto es entendible debido 
a la pobreza en nuestra nación - uno de los países 
más pobres en el mundo, mucho más pobre que 
Benín - pero no obstante, una nación que está orgu-
llosa y ansiosa por salir de la pobreza. ¡Yo pienso 
que con el sistema de Crédito Social, nosotros 
podremos hacerlo, podremos salir de la pobreza! 
Por consiguiente les agradezco por haber venido, 
por habernos dado la esperanza de un futuro que 
será más humano, más seguro, con menos pena-
lidades, que nos permita estar un poco más cómo-
dos, económicamente hablando. 

Quiero también agradecer a los Peregrinos de 
San Miguel por habernos invitado a su Congreso 
Internacional, y yo sé que ustedes hicieron muchos 
sacrificios para hacer esto una realidad. Desde 
nuestra llegada el martes pasado, no podíamos 
más que admirar la atmósfera que prevalece entre 
este Movimiento de los Peregrinos de San Miguel. 
Gracias por lo que hemos visto y oído, en nuestras 
mentes y corazones, estamos ahora con mucho 
más conocimiento para poder avanzar por el camino 
mostrado por Louis Even. 

Usted son ciertamente más expertos que noso-
tros. Por supuesto, nosotros necesitamos de perso-
nas competentes, experimentadas que hagan del 
Crédito Social un éxito en Madagascar. Es por eso 
qué les pedimos que oren por nosotros, para que no 
nos encontremos con ningún enemigo o estorbos 
en el camino, porque ahora sabemos dónde ir y qué 
hacer. 

Es posible para nosotros cubrir todo Mada-
gascar. Hay 20 Diócesis en nuestro país, y cada 
parroquia de cada Diócesis tiene un representante 
de Justicia y Paz. Esto nos ayudará mucho;  por 
supuesto que tenemos dificultades financieras, pero 
con la ayuda y la buena voluntad de todas estas per-
sonas, haremos que el derecho y la justicia preva-
lezcan en Madagascar.  

Me sentí contento el día de ayer al oír que el 
Crédito Social no es solamente sobre el dinero, ya 
que uno también puede ser intelectualmente y espi-
ritualmente pobre, y yo creo que estos problemas 
de derecho y justicia tienen mucho que ver con la 
pobreza intelectual.  

Nosotros también luchamos para establecer 
escuelas por todas partes. Me contentaba al leer 
en su periódico que ustedes también luchan contra 
las escuelas seculares, ateas. En nuestra Diócesis, 
nuestro lema es: una parroquia, una escuela, una 
región, una escuela secundaria, una Diócesis, una 
universidad. Las personas en Madagascar saben 
ahora por qué las escuelas católicas son preferi-
bles a las escuelas del estado. Al principio, esto era 
difícil de aceptar, porque se tiene que pagar para 
asistir a las escuelas católicas, considerando que 
las escuelas Estatales son libres. Las personas ya 
son muy pobres, y al principio era difícil para ellos 
entender que deben hacer sacrificios para pagar 
por las escuelas, para que sus niños puedan recibir 
una educación Cristiana. Éste es un problema muy 
importante.  

Al cierre de nuestro Congreso, el lunes por la 
mañana, el Obispo Razakarivony nos dio sus impre-
siones:  

¿Mis impresiones? ¡Estas son buenas! Los 
pocos días que hemos pasado juntos hasta ahora 
me han dado, sobre todo, el sentimiento de vivir 
como una Iglesia - la Iglesia es universal - y es 
un sentimiento que me da valor, porque sabemos 
ahora en Madagascar que no estamos solos. Noso-
tros estamos juntos en esta lucha contra la pobreza. 
Si nosotros, en el pasado, en nuestro país pequeño, 
herido por la pobreza, nos sentimos olvidados por 
el resto del mundo, ahora este sentimiento ha cam-
biado completamente. Sabemos que ustedes no 
ignoran a Madagascar, a pesar de que somos una 
pequeña delegación aquí, gracias a ustedes, noso-
tros realmente tomamos parte en lo que ustedes 
han organizado... 

También fui impresionado muchísimo por los 
testimonios de las personas que trabajan a tiempo 
completo en su oficina principal en Rougemont 
quienes dan el corazón y el alma. Para que ese 
sistema monetario especial del Crédito Social les 
haya atraído hasta aquí y les haya causado no sólo 
dar algo de su tiempo libre, sino todas sus vidas, 
yo pienso que hay algo grande, algo precioso en 
el Crédito Social. Y para nosotros, eso es bastante 
para convencernos que el Crédito Social es algo 
serio y factible. 

Nosotros vinimos aquí sobre todo a aprender. 
Personalmente, yo he estado leyendo su periódico 
durante más de diez años, pero debo confesar que 
ha sido sólo aquí, entre ustedes, en su oficina princi-
pal, que uno realmente puede entender lo que es en 
realidad el Crédito Social. Y estoy seguro que apren-
deré y entenderé aun más después de la semana de 
estudio que seguirá a este Congreso. Gracias.  

Congreso Internacional de los Peregrinos de San Miguel, 2005
LA  EMINENTE DELEGACIÓN DE MADAGASCAR 

Sr. Jean Marie Rakotoarizoa, Ndrianjasoa Ramanantsalama, Venance Jaozandry Padre, Dian Razafimahatrata, Obispo Raymond Razakarivony



Peregrinos de San Miguel Arcángel • www.periodicosanmiguel.org
“Michael” Journal: 1101 Principale St., Rougemont QC, J0L 1M0, Canada • Tel: (450) 469-2209 – (514) 856-5714 15

BENEDICTO XVI EXPLICA LA EUCARISTÍA A LOS NIÑOS
LA PRIMERA COMUNIÓN DEL PAPA

1. Andrés:  Querido Papa, ¿qué recuerdo 
tienes del día de tu primera Comunión?

Ante todo, quisiera dar las gracias por esta 
fiesta de fe que me ofrecéis, por vuestra presencia 
y vuestra alegría. Saludo y agradezco el abrazo 
que algunos de vosotros me han dado, un abrazo 
que simbólicamente vale para todos vosotros, 
naturalmente.

En cuanto a la pregunta, recuerdo bien el 
día de mi primera Comunión. Fue un hermoso 
domingo de marzo de 1936; o sea, hace 69 años. 
Era un día de sol; era muy bella la Iglesia y la 
música; eran muchas las cosas hermosas y aún 
las recuerdo. Éramos unos treinta niños y niñas de 
nuestra pequeña localidad, que apenas tenía 500 
habitantes.

Pero en el centro de mis recuerdos alegres y 
hermosos, está este pensamiento -el mismo que 
ha dicho ya vuestro portavoz-:  comprendí que 
Jesús entraba en mi corazón, que me visitaba pre-
cisamente a mí. Y, junto con Jesús, Dios mismo 
estaba conmigo. Y que era un don de amor que 
realmente valía mucho más que todo lo que se 
podía recibir en la vida; así me sentí realmente 
feliz, porque Jesús había venido a mí. 

Y comprendí que entonces comenzaba una 
nueva etapa de mi vida, tenía 9 años, y que era 
importante permanecer fiel a ese encuentro, a 
esa Comunión. Prometí al Señor:  “Quisiera estar 
siempre contigo” en la medida de lo posible, y le 
pedí:  “Pero, sobre todo, está tú siempre conmigo”. 
Y así he ido adelante por la vida. Gracias a Dios, el 
Señor me ha llevado siempre de la mano y me ha 
guiado incluso en situaciones difíciles. 

Así, esa alegría de la primera Comunión fue el 
inicio de un camino recorrido juntos. Espero que, 
también para todos vosotros, la primera Comunión, 
que habéis recibido en este Año de la Eucaristía, 
sea el inicio de una amistad con Jesús para toda la 

vida. El inicio de un camino juntos, porque yendo 
con Jesús vamos bien, y nuestra vida es buena.

CONFESIÓN ANTES DE LA COMUNIÓN

2. Livia:  Santo Padre, el día anterior a mi 
primera Comunión me confesé. Luego, me 
he confesado otras veces. Pero quisiera pre-
guntarte:  ¿debo confesarme todas las veces 
que recibo la Comunión? ¿Incluso cuando he 
cometido los mismos pecados? Porque me 
doy cuenta de que son siempre los mismos. 

Diría dos cosas:  la primera, naturalmente, 
es que no debes confesarte siempre antes de la 
Comunión, si no has cometido pecados tan graves 
que necesiten confesión. Por tanto, no es nece-
sario confesarse antes de cada Comunión euca-
rística. Este es el primer punto. Sólo es necesario 
en el caso de que hayas cometido un pecado real-
mente grave, cuando hayas ofendido profunda-

mente a Jesús, de modo que la amistad se haya 
roto y debas comenzar de nuevo. Sólo en este 
caso, cuando se está en pecado “mortal”, es decir, 
grave, es necesario confesarse antes de la Comu-
nión. Este es el primer punto.

El segundo:  aunque, como he dicho, no sea 
necesario confesarse antes de cada Comunión, 
es muy útil confesarse con cierta frecuencia. Es 
verdad que nuestros pecados son casi siempre 
los mismos, pero limpiamos nuestras casas, nues-
tras habitaciones, al menos una vez por semana, 
aunque la suciedad sea siempre la misma, para 
vivir en un lugar limpio, para recomenzar; de lo 
contrario, tal vez la suciedad no se vea, pero se 
acumula.

Algo semejante vale también para el alma, 
para mí mismo; si no me confieso nunca, el alma 
se descuida y, al final, estoy siempre satisfecho 
de mí mismo y ya no comprendo que debo esfor-
zarme también por ser mejor, que debo avanzar. 
Y esta limpieza del alma, que Jesús nos da en el 
Sacramento de la Confesión, nos ayuda a tener 
una conciencia más despierta, más abierta, y así 

también a madurar espiritualmente y como per-
sona humana.

Resumiendo, dos cosas:  sólo es necesario 
confesarse en caso de pecado grave, pero es muy 
útil confesarse regularmente para mantener la lim-
pieza, la belleza del alma, y madurar poco a poco 
en la vida.

JESÚS ESTÁ REALMENTE PRESENTE

3. Andrés:  Mi catequista, al prepararme 
para el día de mi primera Comunión, me dijo 
que Jesús está presente en la Eucaristía. Pero 
¿cómo? Yo no lo veo.

Sí, no lo vemos, pero hay muchas cosas que 
no vemos y que existen y son esenciales. Por 
ejemplo, no vemos nuestra razón; y, sin embargo, 
tenemos la razón. No vemos nuestra inteligencia, 
y la tenemos. En una palabra, no vemos nuestra 
alma y, sin embargo, existe y vemos sus efectos, 
porque podemos hablar, pensar, decidir, etc. Así 
tampoco vemos, por ejemplo, la corriente eléc-
trica y, sin embargo, vemos que existe, vemos 
cómo funciona este micrófono; vemos las luces. 
En una palabra, precisamente las cosas más 
profundas, que sostienen realmente la vida y el 
mundo, no las vemos, pero podemos ver, sentir 
sus efectos. No vemos la electricidad, la corriente, 
pero vemos la luz. Y así sucesivamente.

Del mismo modo, tampoco vemos con nues-
tros ojos al Señor resucitado, pero vemos que 
donde está Jesús los hombres cambian, se hacen 
mejores. Se crea mayor capacidad de paz, de 
reconciliación, etc. Por consiguiente, no vemos al 
Señor mismo, pero vemos sus efectos:  así pode-
mos comprender que Jesús está presente. Como 
he dicho, precisamente las cosas invisibles son 
las más profundas e importantes. Por eso, vaya-
mos al encuentro de este Señor invisible, pero 
fuerte, que nos ayuda a vivir bien.

ASISTIR A LA MISA DOMINICAL

4. Julia: Santidad, todos nos dicen que 
es importante ir a misa el domingo. Nosotros 
iríamos con mucho gusto, pero, a menudo, 
nuestros padres no nos acompañan porque 

el domingo duermen. El papá y la mamá de un 
amigo mío trabajan en un comercio, y nosotros 
vamos con frecuencia fuera de la ciudad a visi-
tar a nuestros abuelos. ¿Puedes decirles una 
palabra para que entiendan que es importante 
que vayamos juntos a misa todos los domin-
gos? 

Creo que sí, naturalmente con gran amor, con 
gran respeto por los padres que, ciertamente, 
tienen muchas cosas que hacer. Sin embargo, con 
el respeto y el amor de una hija, se puede decir:  
querida mamá, querido papá, sería muy importante 
para todos nosotros, también para ti, encontrarnos 
con Jesús. Esto nos enriquece, trae un elemento 
importante a nuestra vida. Juntos podemos encon-
trar un poco de tiempo, podemos encontrar una 
posibilidad. Quizá también donde vive la abuela se 
pueda encontrar esta posibilidad. En una palabra, 
con gran amor y respeto, a los padres les diría:  
“Comprended que esto no sólo es importante 
para mí, que no lo dicen sólo los catequistas; es 
importante para todos nosotros; y será una luz del 
domingo para toda nuestra familia”.
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“En verdad, en verdad os digo, el que cree, tiene la vida eterna. Yo soy el pan de la vida. 
Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. Éste es el pan que ha bajado 
del cielo, para que quien lo coma, no muera. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que 
coma de este pan vivirá eternamente. El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida 

del mundo.”
Los judíos discutían entre sí: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les 
dijo: “En verdad, en verdad os digo que si no coméis la carne del Hijo del hombre y si no 
bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida y mi 

sangre es verdadera bebida. (Jn 6, 47-55)

¿QUE BIEN NOS HACE?
5. Alejandro:  ¿Para qué sirve, en la vida de 

todos los días, ir a la santa misa y recibir la 
Comunión?

Sirve para hallar el centro de la vida. La vivi-
mos en medio de muchas cosas. Y las personas 
que no van a la Iglesia no saben que les falta preci-
samente Jesús. Pero sienten que les falta algo en 
su vida. Si Dios está ausente en mi vida, si Jesús 
está ausente en mi vida, me falta una orientación, 
me falta una amistad esencial, me falta también 
una alegría que es importante para la vida. Me 
falta también la fuerza para crecer como hombre, 
para superar mis vicios y madurar humanamente.

Por consiguiente, no vemos enseguida el 
efecto de estar con Jesús cuando vamos a 
recibir la Comunión; se ve con el tiempo. Del 
mismo modo que a lo largo de las semanas, de 
los años, se siente cada vez más la ausencia 
de Dios, la ausencia de Jesús. Es una laguna 
fundamental y destructora. 

Ahora podría hablar fácilmente de los 
países donde el ateísmo ha gobernado durante 
muchos años; se han destruido las almas, y 
también la tierra; y así podemos ver que es 
importante, más aún, fundamental, alimentarse 
de Jesús en la Comunión. Es él quien nos da 
la luz, quien nos orienta en nuestra vida, quien 
nos da la orientación que necesitamos.

VIENE DE LA PÁGINA 15

EL PAN DE VIDA

6. Ana:  Querido Papa, ¿nos puedes expli-
car qué quería decir Jesús cuando dijo a la 
gente que lo seguía:  “Yo soy el pan de vida”? 

En este caso, quizá debemos aclarar ante todo 
qué es el pan. Hoy nuestra comida es refinada, con 
gran diversidad de alimentos, pero en las situacio-
nes más simples el pan es el fundamento de la 
alimentación, y si Jesús se llama el pan de vida, 
el pan es, digamos, la sigla, un resumen de todo 
el alimento. Y como necesitamos alimentar nues-
tro cuerpo para vivir, así también nuestro espíritu, 
nuestra alma, nuestra voluntad necesita alimen-

tarse. Nosotros, como personas humanas, no sólo 
tenemos un cuerpo sino también un alma; somos 
personas que pensamos, con una voluntad, una 
inteligencia, y debemos alimentar también el espí-
ritu, el alma, para que pueda madurar, para que 
pueda llegar realmente a su plenitud. 

Así pues, si Jesús dice “yo soy el pan de vida”, 
quiere decir que Jesús mismo es este alimento de 
nuestra alma, del hombre interior, que necesitamos, 
porque también el alma debe alimentarse. Y no 
bastan las cosas técnicas, aunque sean importantes. 
Necesitamos precisamente esta amistad con Dios, 
que nos ayuda a tomar las decisiones correctas. 

Necesitamos madurar humanamente. En otras 
palabras, Jesús nos alimenta para llegar a ser real-
mente personas maduras y para que nuestra vida 
sea buena.

Adoración Eucarística
Adriano:  Santo Padre, nos han dicho que 

hoy haremos adoración eucarística. ¿Qué es? 
¿Cómo se hace? ¿Puedes explicárnoslo? Gra-
cias.

Bueno, ¿qué es la adoración eucarística?, 
¿Cómo se hace? Lo veremos enseguida, porque 
todo está bien preparado:  rezaremos oraciones, 

entonaremos cantos, nos 
pondremos de rodillas, y 
así estaremos delante de 
Jesús. Pero, naturalmente, 
tu pregunta exige una res-
puesta más profunda:  no 
sólo cómo se hace, sino 
también qué es la adora-
ción. Diría que la adoración 
es reconocer que Jesús 
es mi Señor, que Jesús 
me señala el camino que 
debo tomar, me hace com-
prender que sólo vivo bien 
si conozco el camino indi-
cado por él, sólo si sigo el 
camino que él me señala. 

Así pues, adorar es 
decir:  “Jesús, yo soy tuyo 
y te sigo en mi vida; no 
quisiera perder jamás esta 
amistad, esta comunión 
contigo”. También podría 
decir que la adoración es, 
en su esencia, un abrazo 
con Jesús, en el que le 
digo:  “Yo soy tuyo y te pido 
que tú también estés siem-
pre conmigo”.

PALABRAS DEL SANTO 
PADRE AL FINAL DEL 

ENCUENTRO

Queridos niños y niñas, 
hermanos y hermanas, al 
final de este hermosísimo 
encuentro, sólo quiero deci-
ros una palabra:  ¡Gracias!  
Gracias por esta fiesta de 
fe.

Gracias por este 
encuentro entre nosotros y con Jesús. Y gracias, 
naturalmente, a todos los que han hecho posible 
esta fiesta: a los catequistas, a los sacerdotes, a 
las religiosas; a todos vosotros.

Repito al final las palabras que decimos 
cada día al inicio de la liturgia:  “La paz esté 
con vosotros”, es decir, el Señor esté con voso-
tros; la alegría esté con vosotros; y que así la 
vida sea feliz. ¡Feliz domingo! ¡Buenas noches!; 
hasta la vista, todos juntos con el Señor.  
¡Muchas gracias! 
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